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El autor de esta narración, Dn. José María Aran- 

go y C., nuestro amadísimo padre, nació en la tierra, 
e Córdoba. | 

Es ésta uno de lospequeños valles quese encuentran 
á cada paso en las montañas orientales de Antioquia: 
riéganlo frescas y abundantes aguas; lo circuyen ote- 
ros y collados de amena verdura. "Tendido en la ex- 
planada de su fondo y medio oculto entre el follaje de 
sus huertos está el pueblo de Concepción : la cuna 
del héroe es su mayor timbre de gloria. 

Tocóle á nuestro padre venjr al mundo cuando 
Córdoba, á quien estaba unido por los vínculos de la 

. sangre, era ya soldado de nuestra magna guerra. Pue- 
de ¡aeca por tanto, que en el regazo materno apren- 
dió 4 pronunciar el nombre del ilustre caudillo, y que 
oyó la relación de sus hechos hazañosos, niño aún, ju- 
gando á la sombra de los naranjos, pomos y arraya- 
nes que perfuman aquella tierra. ? 

De tierna edad pasó á Rionegro á estudiar, y hu- 
bo de vivir entonces vida de la en la casa de Dn. 
Salvador Córdoba, hermano del Greneral. Las glorias 
de Ayacucho, reflejadas en aquel hogar, dejaron en el 
corazón del niño honda impresión de donde tomó raiz 
el acendrado afecto que 'años más tarde le profesó 
á Córdoba; afecto que lo llevó hasta enrolarse en el 
pufado de soldados que regaron con su sangre el cam- 
po del Santuario. Al lado del General estuvo mien- 

_tras duró aquella tragedia, y sólo lo abandonó cuan- 
do desolado ya el campo y humeante con la sangre de 
las víctimas se vió obligado á huir. ¿Qué mucho, pues, 
que haya conservado fresco en la memoria hasta la 
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presente época en que cuenta 83 inviernos, el recuer- 
do de los hechos de Córdoba que le tocó presenciar? 

En más de una ocasión le hemosvido decir: “Notodo 
lo que refiere la historia es exacto; me creo, por tan- 
to, en el deber de dejar consignado por escrito lo que - 
ví; y no bajaría tranquilo á la tumba si dejase de lia- 
cerlo: á la posteridad le toca juzgar” 

Hace poco tiempo que acometió la empresa. Des: 
de luego el manuscrito quedó dedicado á la familia, la 
cual lo conserva en su archivo como una reliquia. 

En efecto: de los soldados que acompañaron á 
Córdoba en la jornada del Santuario quedan ya pocos; 
cuando se vuelve la vista en derredor para recontarlos, 
solo aparece uno que otro como espiga carcomida que 
la hoz ha respetado. Entre ellos podemos citar al Ge- 
neral Dn. Braulio Henao y á nuestro amadísimo pa- 
dre: ¡mañana no quedará á quien preguntar! 
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Va para año y medio que, queriendo nosotros 
comparar la relación de nuestro padre con la de otro 
testigo ocular, tuvimos una conferencia con el General 
Dn. Francisco Giraldo, Edecán que fué de Córdoba, 
y compañero de armas en el alto Perú. Con amabili- 
dad y cortesía nos hizo el noble anciano la relación 
que le pedimos, la cual discrepó en poco, poquísimo, 
de la de nuestro padre, bien que pudimos notar que 
su cabeza estaba yá debilitada y un tanto borrosas las 
ideas. 

La lectura del manuscrito, la cual nos pidió en 
seguida, despertó en aquel pecho generoso los entu- 
siasmos bélicos de otro tiempo. A medida que ésta 
adelantaba su rostro iba iluminándose, los ojos, casi 
apagados, chispearon, y todo él se transformó, como 
si en aquel pecho carcomido alentara el soldado de: 
otros tiempos. Cuando llegamos á la última parte de 
la relación tornó á su fisonomía la tristeza: “No lea 
eso, no, yo lo ví, me parece que lo estoy viendo; yo 
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- estaba tendido en una camita de palos redondos, algo 
así como las que usan los campesinos pobres, edo 
Córdoba entró, ya herido, á la casa del Santuario. 
No bien me vió, se dirigió á mí, y se dejó caer en mi 
cama, de modo que el cuerpo le quedó atravesado so- 
bre mis piernas y la cabeza apoyada en mi brazo de- 
recho; la sangre que brotaba de sus heridas chorreaba 
al suelo por los intersticios dela cama, confundida con 
la mía: en esta posición lo encontró el asesino Hand. 
Como perro de presa que husmea, apareció éste 1no- 
pinadamente en la puerta, armado de un sable: estaba 
beodo. Dirigiendo una mirada siniestra sobre los que 
allí estábamos tendidos, dijo: ¿“Aquí está Córdoba?” 
Enderezóse éste al punto, como sacudido por' conmo- 
ción eléctrica ¿“que me quieres?” le respondió. Ver- 
lo el vil mercenario, arrojarse sobre él y abrirle la ca- 
beza de un sablazo, todo fué uno. La víctima se llevó 
la mano á la herida para protegerla y un segundo sa- 
blazo le voló los dedos; el tercero, que sonó opaco, 
como embotado por la sangre, lo trajo á tierra.” 


—Y lo remató? le preguntamos al General. 


—Así lo creí yo, porque todo quedó en silencio; 
mas al cabo de algún espacio de tiempo oí uno como 
delirio en que se percibían estas palabras entrecorta- 
das por el estertor: “¡Ah! cobardes!”... ..“¡Ah! co- 
bardes... ..! Medio me incorporé en el lecho, y en- 
tonces se me ofreció á la vista la cosa mas horrorosa: 
po aquel suelo terroso y desigual, lleno de charcas 

e sangre, estaba tendido el General, ya ago- 
nizante, con los ojos empañados, el cabello hecho me- 
chones sangrientos, y cruzado por ríos de sangre me- 
dio congelada, aquel rostro tan hermoso y tan fresco 
como el de una niña de 15 años ¡Ay! cómo me acor- 
daba yo entonces de haberlo visto iluminado por la 
gloria cuando en la cima del Cundurcunca le dxba el 
brazo, para protegerlo generosamente, al último de los 
tiranos de nuestra patria. 


—+¿Qué hora sería ésta General? 
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—Sería entre las dos ó tres de la tarde. A poco 
lo levantaron de allí con otros heridos y lo pasaron á 
otra pieza: nada mas ví. 


—Bien, General: ¿cómo se explica U. aquello de 
la caja s sobre la cual se asegura que fue asesinado? 


—De esto yo nada sé; me figuro que estaría á los 
pies de la cama, y como ésta era corta, al enderezarse 
Córdoba, se resbala:ía hasta ella. 


—Bien, General, y por fin ¿dónde expiró Córdo- 
ba.? 

—Tampoco sé: algunos dicen que cuando lo sa- 
caron de la casa ya estaba muerto; otros aseguran que 
fue en un punto llamado “Pantanillo.” Yo sólo sé que 
su cadáver amaneció tirado en el zaguán de una casa 
de Marinilla. ¡Es esto lo que mas me duele! 


—Cierto, General, que aquello contrista el alma; 
pero sepa Ud. que si no hubiese sucedido así le habría 
faltado á4 Córdoba la nota más característica, —si cabe 
la expresión — la más dolorosamente bella del genio: 
la nota del abandono. Créalo Ud., General: el 'Pabor 
de Córdoba no fué M cima del Cunduncurca; fué el 
zaguán de Marimilla. 

Giraldo sonrió tristemente. 

Queriendo nosotros aprovechar aquel momento 
lúcido de Don Francisco, le dijimos: 

—General ¿cómo era Córdoba? 

—El General Córdoba, era el hombre más buen 
mozo que puede figurarse 

-—¿Cómo era? insistimos. 

Era así, así, ni alto ni bajo; tenía un porte mar- 
cial que no he visto en otro; al caminar cojeaba un po- 
quito; el óvalo de la cara era hermoso, la tez blanca y 
sonrosada, ojos grandes y rasgados que chispeaban; 
era lampiño. Tenía grande afición al baile, se enlo- 
quecía por las mujeres; con sus amigos era afable y 
complaciente, menos en las horas en que estaba som- 
brío. En el último tiempo de su vida se aficionó tan- 
to al estudio, que no soltaba el libro de las manos; 
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Bolivar le quiso como á la niña de sus ojos; alguna 
vez le oímos decir: “Es el único militar honrado que 
Conozco”, | 
—¿De modo, General, que Ud. quedó colocado 
en la otra parte? 
Giraldo sonrió. 


* 
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- Notenemos noticia de que exista en los anales de 
nuestra Historia Patria un documento de testigo ocu- 
lar que narre con precisión aquel tejido de contrarie- 
dades, dedesatinos y desvaríos que empujaron al Aqui. 
les de Sur-A mérica hasta el campo del Santuario. En 
los tratados extensos de Historia se refieren estos he- 
chos á grandes rasgos; tampoco las biografías del héroe 
son asaz minuciosas. He 'aquí por qué nos ha parecido 
conveniente dar á la luz pública el manuscrito de nues- 
tro padre como homenaje de gratitud á la memoria del 
eximio prócer, en estos momentos en que Colombia 
se dispone á celebrar su Centenario. Creemos que la 
publicación es oportuna, por cuanto siendo de índole 
, enteramente lírica y personal, la narración se desen- 
vuelve con naturalidad, frescura y viveza, y está sem- 
brada por todas partes de expresiones como estas: 
““alumbre prima”; “tu eres un cobarde”, “aquí hay un 
ojo de águila”, “allá se vé una cosa blanca”, que á la 
vez que muestran la . personalidad del escritor 
son harto pintorescas para sugerir en la imaginación 

del lector todo un cuadro. | 
No dudamos que en estos momentos históricos 
haya entre nosotros una inteligencia superior, una de 
aquellas inteligencias que, nO la intuición del 
genio, la vijilila y las consultas del sabio, recompo- 
nen el pasado en el silencio de su estudio, evocan los 
grandes hombres para luego presentarlos, les hacen 
contar sus hechos, para contarlos ellos á su vez y tras- 
mitirlos á la posteridad. A esta inteligencia suprema 
y peregrina le toca escribir la vida de Córdoba; des- 
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tacar aquella figura suis generis, con sus rasgos y no- 
tas características; apreciarla en lo que vale y analizar- 
la con relación á su tiempo. Un libro de esta natura- 
leza, más sabio y profundo, si cabe, que “los bocetos 
biográficos de los Doctores Juan C. Llano y Federico 
Jaramillo y Córdoba, llenaría el vacío que los lecto- 
res apasionados del héroe señalan, echando menos a- 
quellos pormenores, aquellos ligeros incidentes que 
en las obras narrativas dan color y vida á los cuadros, 
contornean las figuras y las destacan. ¡Verdad es que 
tal obra implica muchos años de asidua labor, y una 
plaza que no deje morir al obrero de hambre, ya que 
no le galardone! i 


Medellín, Octubre de 1898. 


Maria 1. A. De LLANO 





EL SANTUARIO 


El 8 de Septiembre del año de 1799 nació en Con- 
cepción, erigida en Parroquia eclesiástica desde 1770 
y en Parroquia civil desde 1772, [1] un niño que recibió 
el nombre de José María, hijo legítimo de D. Crisanto 
de Córdoba y de Doña Pascuala Muñoz. Vamos á refe- 
rirnos á este ilustre Granadino, en los 39 días últimos 
de su vida militar. 


Tenemos seguridad de que los acontecimientos de 
la vida del eminente General Córdoba, á que asistimos 
en dichos días, no han sido narrados con integridad, ni 
puesios en el grado de perfección correspondiente á la 
verdad histórica; tratamos de llenar la biografía del hé- 
roe, y nos creemos en el deber, en nuestra condición 
de testigos presenciales, de rendir homenaje de gratitud á 
una memoria tan sagrada y tan digna de ser trasmitida 
á las futuras generaciones. Deseamos,como el náufrago, 
recoger los vestigios deimpectuosa tempestad y pre- 
sentarlos al público para que, sean llevados ála Historia 
por plumas competentes. 

Bien conocidos son los motivos que impulsaron al 
General á separarse de la División á su mando en Popa- 
yán, y tal es el punto de partida. 


Ti 


El día 7 de Septiembre de 1829 se encontraba de ga- 
la la espartana y monumental ciudad de Río Negro. 
A la vez que empezaba en su víspera á conmemorar su 
importante anual festividad, la Natividad de Nuestra 
Señora, preparaba con exquisita bizarría selectas diver- 
siones á que con notable avidez concurrían los morado- 
res de las vecinas poblaciones. 

Desde el principio de aquella noche se vio el .tem- 
plo iluminado con profusión y repleto de almas. Las so- 
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noras voces del órgano, complemento de la dulzura y 
suavidad del canto, avisaban la celebración de los oficios 
preparatorios para la fiesta de la Patrona, que debía te- 
ner lugar el día siguiente. 

Abundante muchedumbre se apiñaba en las aceras 
y plaza de la ciudad. El adorno de iluminación y su 
conveniente disposición, daban á todo aquel conjunto el 
aspecto de un brillante sol en pleno día. Todo aquel con- 
fuso montón aguardaba con ansia uno de esos espectá- 
culos de gran regocijo para nuestras gentes : era el de 
los juegos pirotécnicos Ó artificiales que pronto debía 
producir la fruición esperada. En uno y otro costado de 
la plaza, desde el uno hasta el otro extremo se habían 
extendido cuerdas, destinadas á cierta evolución del 
fuego, llamadas idas y venidas en aquella época, imita- 
taciones artilleras hoy. La hora se acercaba y el pueblo 
estaba ansioso. Un incidente vino á suspender, casi en 
lo general, aquella gran colmena de humanas abejas, 
que, á manera de enjambre, de movía de uno á otro pun- 
to. | 

En uno de los ángulos de la plaza, donde se encuen- 
tra la casa Municipal (de Ayuntamiento en aquella épo- 
ca) se presentaron dos personajes, quienes llamaron la 
atensión del concurso. Uno de éstos, bien cabalgado, se 
distinguía por su chaqueta de finísimo paño azul guar- - 
necida de relucientes y anchos galones de plata, sus lus- 
trosas botas de caballería que cubrían sus piernas, y su 
finísimo y ancho sombrero de paja; y,más que todo, por 
su bien erguida cabeza y sus ojos cuyas miradas causaban 
sorpresa. De su ancho cinto encarnado pendía una lujo- 
sísima espada, la misma que pocos días antes había des- 
nudado con honra sin igual en Ayacucho. 

El otro era un joven de muy hermosa presencia, 
pero que revelaba estar cruzado entre la raza india y la 
noble. Su vestido era simplemente elde un soldado ra- 
so. (Téngase presente que el vestido militar por sí sólo 
infundía miedo y respeto en aquel tiempo, y era parte 
para que las gentes se retirasen á prudente distancia.) 

Se comprenderá, pues, que se habla del famoso gue- 
rrero, General José M. Córdoba, y de su ordenanza Juan 
José Niño, único compañero en aquella noche y muy 
querido de su Jefe por su bien acreditada fidelidad. 

También lo había acompañado hasta el tránsito de 
la Ceja á Río Negro, su Edecán el Comandante D. 
Francisco Giraldo, reliquia sagrada de nuestra indepen- 
pencia, quien en el día de aquella última jornada se se- 
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paró de él para unirse á su familia en aquella misma 
noche. i 

Frente á la casa de Ayuntamiento tropezó el (Ge- 
neral con dos de las dichas cuerdas que, como se ha di- 
cho, estaban tendidas, y como por lo bajas pusieron al- 
guna dificultad á su entrada, desenvainó su espada, las 
cortó y se abrió paso, dirigiéndose á la casa de su ma- 
áre, situada en la acera norte de la plaza. A seis pasos 
de la puerta de su casa fue detenido nuevamente por las 
cuerdas, por lo que allí mismo desmontó y entró á su 
conocido y antiguo hogar. 

No teniéndose noticia de que aquel viajero pudiese 
estar siquiera en camino, júzguese cuál sería la sorpre- 
sa de la familia cuando se oyó una voz que dijo: “Dónde 
está mi madre””? 

La anciana Doña Pascuala Muñoz, tantas veces pro- 
bada por el Cielo, con el doloroso sacrificio de tres de 
sus hijos, purificada así en el crisol divino, se presentó 
y dijo: “Quién es””?. “Es su hijo José María que viene 
á su lado, quizá por la última vez”! 

La madre cayó sobre un sillón y allí recibió el abra- 
zo y saludo de su hijo, del héroe inmortal de nuestra 
Patria. | 

La familia, en general, le rodeaba y contemplaba 
en silencio. 


¡ Qué tierno fue aquel episodio de familia! 

Tan inesperada é intempestiva aparición se hizo pú- 
blica instantáneamente, en tales términos que una hora 
después recibió solemne invitación. 


En la casa de la respetable familia de D. Sinforoso 
García se preparaban para un magnífico baile aquella 
noche, á la usanza de la época, tal así como laberinto ar- 
tificiosamente estudiado en que se formaban calles,encru- 
sijadas y plazuelas, donde se confundía todo el que entra- 
ba sin poder acertar con la salida y donde nadie delineaba 
una sola figura; pues en aquella aristrocrática mudanza 
sólo se buscaba el roce de manos y brazos de las elegan- 
tes damas. Hablamos de la vieja contradanza, en boga 
por aquel entonces,con su galante cortejo del vals de ori- 
gen alemán. En aquellos ejercicios no eran raros los ca- 
sos de rodar las parejas poco prácticas sobre el solado 
de los salones, debido á que se dejaban dominar por un 
extremado impulso de rotación, en que flaqueaban sus 
cabezas. Tales danzas duermen en la época presente so- 
bre el colchón del olvido de aquellas escenas aristocrá- 
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ticas, con la seguridad de que nadie intentará interruim- 
pir su sueño. 

El General Córdoba gustaba de aquellas diversiones 
y nose hizo esperar. 

A las nueve de la noche el héroe, aunque de lampiña 
barba, se hizo pasar por la cara, por mano de su ordenan- 
za, su navaja de afeitar, para limpiar el polvo recogido en 
siete días de tránsito que, con parte de sus noches, empleó 
en recorrer la vía que conduce desde Popayáná Río Ne- 
gro. 

Una vez arreglado, limpio y perfumado, y sin cam- 
biar de vestido, excepto el calzado, colocó á su derecha 
á la más bella y encantadora mujer de aquella época, 
Doña María Antonia Carvajal, su prima hermana, y ásu 
izquierda á la no menos hermosa, graciosa y de locuaci- 
dad pertinente, Doña Mercedes Córdoba, su hermana, y 
se presentó en la casa del baile, donde fuerecibido con 
las mayores atenciones de respeto y cordialidad, y don- 
de gozó por largas horas de los placeres del baile que 
le eran favoritos en el género expresado. 

En el siguiente día se ocupó el General en la recep- 
ción de gran número de visitas, por supuesto, delo más 
honorable de Río Negro. 

Algunos de los que concurrieron á visitarlo fueron 
invitados por él para una reunión en la tarde del mismo 
día, la cual tuvo lugar como lo deseaba. 

A la sazón se encontraba allí el Gobernador de la Pro- ' 
vincia, Don Manuel Antonio Jaramillo, cuñado del Ge- 
neral, quien se había trasladado de Medellín á pasar la 
temporada de la fiesta, dejando en su reemplazo al Coro- . 
nel Francisco Urdaneta. 

El General expuso ante la concurrencia los motivos 
que loimpulsaban á levantar losánimos para promover 
y formar fundada y decidida oposición al Gobierno de 
Bolívar. Larga fue la conferencia, mas al fin las obser- 
vaciones que respetuosa y juiciosamente emitieron va- 
rias personas muy notables, entre éstas el Señor Jara- 
millo, expresado, y el doctor Antonio Mendoza, calma- 
ron el ánimo del General. Yá tornaremos á ocuparnos 
de esta Asamblea. 

El día 8 por la noche se celebraban las bodas del hono- 
rable y muy culto doctor Jorge Gutiérrez de Lara con 
una señorita hija del hidalgo español, D. Pedro Sáenz, 
tronco de muchas familias honoríficas en Antioquia y 
otros puntos de Colombia. 


Tanto la celebración de la gran fiesta del 8 de Sep- 
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tiembre,como el matrimonio del Dr. Gutiérrez, atrajeron 
á muchos de los parientes y amigos de éste. Por eso en 
la noche de aquel simpático enlace concurrió á la casa 
del irencionado español el más selecto personal de Mede- 
Mín y Río Negro. Hubo baile, abundancia de finísimos li-. 
cores, y de allí la mayor expansión. 

El ánimo de Córdoba estaba levantado en grado tal, 
que no se abstuvo derevelar la idea que en esos momen- 
tos dominaba su espíritu respecto del gobierno de ac- 
tualidad. Así que, con la expresión familiar “Animo á 
las Gachas,”* infundía valor en el concurso que le rodea- 
ba. 

En uno de los brindis manifestó que Bolívar lleva- 
ba el camino de la dictadura, que los hombres verdade- 
ramente republicanos no podían soportar, por lo que to- 
dos los pertidos honrados se encontraban en el caso de 
secundar el proyecto de que estaba animado para derri- 
bar la pretensa dictadura. 

Cuando el General terminó, todos los concurrentes 
se extremecieron, y muchos de ellos, testigos de sus pa- 
labras, al rayar el alba habían desaparecido. El primero 
que llevó al Coronel Urdaneta las alarmantes noticias de 
lo sucedido en aquella noche, fue D. Juan Uribe Mon- 
dragón. 

Dormíamos desde temprano sobre una tarima del 
hermoso salón de la casa del Coronel Salvador Córdoba, 
con aquel agradable sueño de la pubertad, y el baile se.ha- 
bía terminado, cuando el rumor del paseo de dos perso- 
nas de un extremo á otro del salón y un murmullo nos 
despertaron. Del diálogo que se había establecido per- 
cibimos únicamente las tres frases siguientes: 

—El General. “Tú eres un cobarde” 

—El Coronel “Así será, pero se corre un peligro” 

—El General “No se corre peligro cuando se llena un 
deber”. 

Luego se retiraron á sus dormitorios. 

El día 10, Urdaneta, asustado, vacilaba sobre la re- 
solución que debería tomar para entrar en lucha con 
aquel coloso guerrero. 

El Gobierno de Antioquia tenía á su disposición una 
fuerza como de trescientos soldados y un parque abun- 
dante; y era Comandante de armas de la Provincia, el 
Coronel Salvador Córdoba, hermano del General. A esta 
última circunstancia atribuímos el diálogo anterior. 

El día 11 despachó Urdaneta al Capitán Herrera á 
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la cabeza de 23 hombres, con orden de asegurar á Cór- 
doba y conducirlo á Medellín. 

Algunos amigos del General, sabedores de esta or- 
den, sela comunicaron por medio de expreso. Como tal 
le enviaron á D. Francisco Carrasquilla, álas tres de 
la tarde del mismo día, por la vía de Guarne. 

El Coronel Salvador Córdoba acostumbraba pasar 
las primeras horas de la'noche en sus recreos favoritos 
con sus amigos íntimos. Un criado suyo aguardaba siem- 
pre el golpe. del aldabón para abrirle la ruerta de su casa. 
En la noche de ese mismo día 11, como á las nueve y me- 
dia, se oyó sonar el golpe con más fuerza que de costum- 
bre. Un hombre á caballo se presentó allí preguntando 
por el General Córdoba, lo que á éste comunicó el criado. 

El General en vez de salir abrió el postigo de la 
ventana que miraba á la calle. “Hable Ud” dijo. Carras- 
quilla se acercó: “Prepárese General, que de par- 
te de Urdaneta viene un piquete á ponerlo preso *“*Dón-- 
de está ?”—-'En la puerta” “Que entren,” replicó el 
General, quien tomó con su diestra su espada, y Una 
lumbrera con sn izquierda. 

“Alumbre, prima,” dijo dándole la luz á Doña Ma- 
ría Antonia Carvajal, quien estaba allí de pié con noso- 
tros, y se dirigió á la puerta donde se hallaba Carras- 
quilla, quien le observó: “Es en la puerta del alto, sali- 
da de la ciudad, donde está Herrera con su fuerza. ”” 

“Hasta después General, ”* dijo Carrasquilla, quien 
desapareció y se presentó en Medellín muy Íresco y muy 
temprano el siguiente día. 

¿“Salvador dónde está, ha entrado ?” preguntó el 
General al portero. 

“No ha entrado, señor,”” contestó éste. 

Dirigiéndose luego á nosotros nos dijo: “Sabe Ud. 
dónde está””?—““Sí señor” —“Vuele Ud. y dígale que 
venga.” Así lo hicimos,” llegamos al Coronel, lo llama- 
mos aparte y le manifestamos lo que ocurría. “Vuéle 
hacia el General quien lo llama y necesita en el ins- 
tante. La novedad es grande.” El Coronel corrió. 


Una hora después la ciudad de Río Negro, adorme- 
cida por el cansancio de sus nocturnas fiestas, despertó 
sorprendida y sin adivinar que ocurría. Todos sus ha- 
bitantes y los forasteros se pusieron en movimiento y 
recorrían las calles. 

La generala ejecutada por el tambor Antonio Alva- 
rez, teniente veterano, soldado de la magna guerra, y 
cuñado del primer lancasteriano, D. Manuel Antonio 
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Balcázar, á distancia como de una cuadra de la habita- 
ción del General, influyó poderosamente á conmover, 
alarmar y poner en movimiento á todos los habitantes de 
la ciudad: éste concurría con una arma pésima, aquél) 
con pólvora, quién con el plomo y pequeñas municiones 
que tenía y alguien con algún otro elemento de guerra. 

Trillada y bien sabida es la especie del platero Pío 
Garcés, quien citado por nosotros de orden del General 
compareció ante éste y pretendió excusarse de fabricar 
cierto número de balas. Sin observarle nada el General 
le dijo: “Bien, maestro, vaya Ud. fabrique cuatro sola- 
mente y tráigamelas Ud. mismo.” A las dos de la ma- 
* fana había Gurcés suministrado, por partes, varias can- 
tidades de municiones que satisficieron las necesidades 
del momento, pero eso sí, evitando el conducirlas per- 
sonalmente. ¡Val fue el pánico que la terrible mirada de 
Córdoba infundió en el perezoso artesano! 

Joaquín Celis, platero también, fue llamado, y cuan- 
do el General le hizo la misma exigencia que á Garcés, 
dijo: “Mi General, hasta donde alcancen mis posibles se- 
rá Usía servido. ”” 

Cuatro señoras, adiestradas por el General, fueron 
las fabricantes de cartuchos en aquellas horas solem- 
nes: Venancia y Mercedes Córdoba, hermanas de él, Ana 
M. Jaramillo, esposa de Salvador Córdoba, y María An- 
tonia Carvajal. Mucho pertrecho de armas quedó so- 
brante. | 

Al despuntar la aurora del día 12 se encontra- 
ban bien alineados, frente á la iglesia de la ciudad, 
60 hombres divididos en 3 pequeñas compañías. La pri" 
mera compuesta de 30 plazas, su Capitán, Vicente Mo- 
reno Gómez, su sargento, Juan Pineda. (No recordamos 
sus tenientes y alféreces). La segunda coómpuesta de 20, 
su sargento, Nicolás Caicedo. ( Tampoco recordamos 
sus oficiales restantes). La Tercera constante de 10 
individuos, su sargento primero, nosotros, su segundo, 
Fructuoso Zapata, sastre de Río Negro, y su cabo, Juan 
Antonio Peralta. 


El Estado mayor lo componían: Salvador Córdoba, 
Coronel; Francisco Giraldo, Edecán; José M. Botero, 
Comandante; Marco A. Santamaría y Barrientos, Ra- 
món Escalante y otros á quienes no recordamos. 


Según el Dr. Rafael Campuzano, á más de los men- 
cionados deben figurar los siguientes: Ramón y Grego- 
rio Molina, Pascual Bravo Bernal, Francisco Escalante 
Francisco Uribe, Mariano Ricaurte, Nepomuceno Cardo- 
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na, José M. Velásquez, Joaquín Escobar, Eusebio 
Isaza. Francisco Estrada, Teodoro Echeverri y José 
M. Escobar. 

Como se ha dicho, en la aurora de aquel memorable 
día, se dio el toque de marcha por el tambor Alvarez, 
único elemento de banda marcial de aquella fuerza. 

Inútil será decir que el armamento rezogido no era 
adecuado ni para la más leve escaramuza; mas allí esta- 
ba todo suplido por el genio de la guerra, y á su presen- 
cia hasta la pusilanimidad desaparecía, como por en- 
canto. 


o II 


- Dada la voz de marcha por el General, muchos de 
los espectadores que lo contemplaban, y que meditaban 
sobre su arriesgada empresa, recordaron sus históricas 
palabras: “Armas á discreción : paso de vencedores.” 

Con la celeridad característica de aquel héroe, y sin 
que nadie tuviese tiempo de meditar siquiera en el re- 
sultado de aquella peligrosísima campaña, se vio pronto 
desaparecer aquel puñiaado de valientes, bien dispuestos 
á probar, en la jornada de tan memorable día, que eran 
hijos de la heróica Río Negro. 

Serían las ocho de la mañana cuando la pequeña co- 
lumna empezaba á trepar la denominada cuesta de “Sa- 
lazar””. En su ascensión desfalleció el cabo Juan A. Pe- 
ralta y se tendió en mitad del camino. El General des- 
montó, dió su caballería al cabo y caminó á pie gran 
trecho del camino. 


A las diez del día coronó la fuerza la altura de 
“Santaelena.” 


Como Herrera, indeciso desde que al llegar ála entrada 
de Río Negro oyó la generala dentro de la población, ha- 
bía regresado á pasitrote y noticiado á Urdaneta de lo que 
pasaba, tanto éste como los habitantes de la Capital, en- 
traron en fluctuación, sin hallar la solución que podía 
dársele á tan gravísimo acontecimiento. En los puntos 
culminantes de la ciudad se cruzaban los anteojos de larga 
vista y se dirigían hacia la altura de “Santaelena.” 

Urdaneta estaba poseído del más excesivo terror y 
cobardía, y lo más granado de la ciudad participaba de 
las mayores aprehensiones, temiendo gran peligro antes 
de terminarse el día. 


Vista al fin desde la ciudad la esperada fuerza, no 
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como se quiera, sino centuplicada en una inflexión del 
camino por el genio que la dirigía, se resolvió por Urda- 
neta, previo dictamen de personas importantes, enviar 
una diputación cerca de Córdoba, compuesta de dos 
distinguidos personajes, D. José María Uribe Restre- 
po y D. Antonio, hermanos, quienes, no sin grandes 
temores, marcharon sin pérdida de tiempo. 

Poco había descendido la fuerza cuando, de un punto 
de donde se ve una pequeña eolina, pordonde empina 
el antiguo camino para llegar á Bocaná, se divisaron 
dos indeterminables cuerpos'"movedizos. El General con 
esa previsión absoluta que le era peculiar, pidió su an- 
teojo de larga vista, que Niño, su ordenanza, terciaba. 
Intentó mirar, pero faltaba una de las lentes de uno de 
los extremos del instrumento. Ambos Córdobas eran es- 
casos de vista, por familia, por lo que el General dijo: 
“Vengá alguno que tenga buena vista.” “Aquí hay un 
ojo de águila””, observó el Coronel Salvador Córdoba, y 
llamándonos nos ordenó: “Colóquese Ud. sobre este 
tronco ó arbol (un caunce) y observe quién viene” [1] 


“Son dos á caballo”, informamos; “el que viene 
adelante trae una cosa blanca atravesada”. 


La guardia que marchaba hasta aquel momento cu- 
briendo el movimiento de la tropa, pasó adelante de ésta. 
con el General á la cabeza. 


[1] Nos permitimos insertar lo que nos dijo el Dr. Rafael 
Campuzano, y que acredita nuestra calidad de testigos presencia- 
les de que hemos hecho mérito. 


“Me parece que el autor al referir tan minuciosamente lo 
acontecido desde el 7 de Septiembre,en que llegó el general Córdo- 
ba á Río Negro, hasta el 12 por la noche, por medio de una nota 
debía manifestar. Que muy joven fue enviado por sus padres de 
Concepción á la escuela Lancasteriana establecida en Río Negro, 
que tánta fama obtuvo, y que fue el primer establecimiento de esta 
clase que se fundó en la República. Que siendo pariente muy in- 
mediato de la familia Córdoba, vivía en la casa de Doña Pascuala 
Mufñioz, madre del General, por lo cuál fue testigo verdadero de lo 
que refiere.” l 


A esta observación debemos agregar: acompañamos á Cór- 
doba desde el 7 de Septiembre por la noche, fecha en que llegó á 
Río Negro, sin interrupción alguna, hasta el instante en que ren- 
dido hubo de asilarse en la casa del Santuario donde recibió los 
asesinos golpes del fiero y pérfido Ruperto Hand: allí nos separa- 
MOS. 


También habíamos acompañado al Coronel Córdoba ála caza 
de ciervos muchas veces. Esta diversión que constituía en él una 
aberración y quelo condujo al fin al memorable escaño de Cartago, 
dió lugar á quese conociera nuestra potencia visiva: jamás, aun por 
entre los ramajes del bosque, vió nadie la liebre primero. 
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Al llegar al puente de “Bocaná” ordenó á los diez 
soldados se desplegasen en guerrilla en forma de desc:- 
bierta. 

Tiempo suficiente tenían los emisarios de Urdano- 
ta, que no eran otros que los percibidos confusamente, 
de haber llegado al punto expresado antes, con mucho, 
que la guardia, y sin embargo no se presentaban, por lo 
que el General, que estaba muy cerca á nosotros, nos di- 
jo: “Ud. se ha equivocado.” 

Por fin se vió aparecer una larga bandera blanca 
levantada. Tal fue la que habíamos visto atravesada. 

Con mucha pausa se acercó uno de los mensajeros, 
D. José M.* Uribe Restrepo, al General, permaneciendo 
el otro á larga distancia. 

Corto fue el diálogo. 

—El caballero de dónde viene? 

Un tanto pálido y con voz floja y uenof tada, con- 
testó: 


—Vengo, Usía, de parte del Coronel D. Francisco 
Urdaneta á manifestarle que él desea que Usía desista de 
sus propósitos, y que en este caso gozará de las mayores 
garantías, no sólo en la Provincia sino ante el poder del 
General Bolívar. 


Algo más dijo para terminar. 
—¿Y no es otra su misión, caballero? 
—Usía, he cumplido. 


—Vuelva Ud. á Urdaneta y dígale que si no me en- 
trega la plaza, esta misma tarde lo fusilo. 


Con bastante más celeridad que aquella con que lle- 
garon dichos emisarios regresaron asustados á comuni- 
car el recado. 


La exigua tropa continuó su marcha con todas las 
precauciones dictadas por el previsor guerrero, y sin el 
menor obstáculo llegó al **Puente de la Toma,” don- 
de principia la ciudad Capital. Discutióse allí qué vía 
convendría seguir, y se resolvió por el respetable vo- 
to del Sr. Marco A. Santamaría, apoyado por los de otros 
conocedores de las vías, no continuar la de la quebrada 
““Santaelena,” sino seguir hácia la izquierda por un ca- 
llejón tortuoso y de difícil tránsito que daba salida á la 
calle que conduce al Cuchillón, una cuadra arriba de 
la plazuela de San Francisco. Para que la tropa atra- 
vesara sin peligro aquel trayecto, hubo de uno y otro . 
lado el expionaje correspondiente. Hecha la travesía 
sin obstáculo alguno, el General envió á uno de sus ayu- 
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dantes á inspeccionar la ciudad. En las calles no se en- 
contró un solo viviente. 

La fuerza marchó y tomó posesión de la plazuela de 
San Francisco, dende el General alineó á sus soldados y 
pasó revista. En estose ocupaba, cuando por la calle 
de Sen José se sintió tropel de caballería: diez y seis Ó 
más jinetes se presentaron á distancia de una cuadra con 
lá misma bandera que antes había sido exhibida en 
Bucaná. Uno de los caballeros se adelantó hácia el 
General y se expresó así; “Ceneral: la plaza, sus solda- 
dos y susarmas, están á dis; osición del Honorable Ge- 
neral José María Córdoba, sí'o con la condición de que 
se haga responsable del Gobierno de la Provincia para 
con el de la Nación. El Jefe del Gobierno sólo exige 
pasaporte para retirarse después de consignar el man- 
do en Usía.” | 


—Aceptado”, dijo el General. 


La tropa marchó, prévia una inspección de la cual re- 
sultó que en la plaza de la ciudad había solamente 50 
hombres formados, y que el resto del pie de fuerza del 
Gobierno permanecía en el cuartel. 

Al golpe del ruidoso tambor del Teniente Alvarez 
y con el General á la cabeza, se rompió la marcha hasta 
la plaza principal. - 

Sorpresa causaba ver la fuerza conque Córdoba 
había sometido á Urdaneta: algunos decían: “Todavía 
no ha llegado; esta tarde entrará.?*” 


Rápido en sus operaciones, el General se colocó al 
frente de los 30 hombres del Gobierno, y con su voz que 
llenó el ámbito de la plaza, les intimó rendición de ar- 
mas. Cincuenta bayonetas clavaron en tierra los cin- 
cuenta infantes. Vueltas las armas al hombro marcha- 
ron á vanguardia hácia el cuartel. En eltránsito se per- 
cibió el silbo de balas que sucedió á la detonación de 
tres armas de fuego. Si aquello significaba una protes- 

ta, nadie hizo caso. Córdoba ofreció libertad á la fuerza, 
que recibió de Urdaneta, la que casi íntegramente con- 
tinuó bajo sus órdenes. 


Desde el mismo día dió principio á la breabiación 
del ejército. Exigió contingente de reclutas á los pue- 
blos, y antes de quince días su fuerza constaba de tres: 
cientos cincuenta hombres, más ó menos, reclutas 
en su mayor parte. 


El 16 de Septiembre se publicó el famoso manifies- 
to de Córdoba á los Colombianos; y el 18 dirigió extensa 
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carta á su antiguo conmilitón, General en Jefe, José An- 
tonio Páez. Nos permitimos insertar “estas piezas que 
por su importancia merecen ser consideradas. 


MANIFIESTO 


que el General Córdoba presenta á los colombianos para informarlos 
de los motivos y objeto de su pronunciamiento. 


Al presentaros esta rápida ojeada sobre los aconteci- 
mientos y la infortunada suerte de mi cara Patria, quiero que 
la Nueva Granada, Venezuela, Colombia toda y el mundo en- 
tero se persuadan de mis sentimientos, y que si en mil com- 
bates expuse gustoso mi vida, no fue sino por la Libertad, 
por una Constitución que abrió las puertas á la felicidad, y 
en la que las leyes y no los hombres mandaran. Desgraciada- 
mente ha desaparecido esta perspectiva encantadora, y un 
hombre, un hombre solo, profanando el santuario de las le- 
yes; ultrajando los derechos del hombre y del ciudadano ; 
abusando de la confianza de los pueblos, y despedazando los 
sagrados pactos, se ha elevado al absolutismo por una escala, 
de la que he apartado la vista con horror. 


Vuelvo al suelo que me vid nacer para manifestar á mis 
caros compatriotas los procedimientos del General Bolívar ; 
que todas sus miras son de ceñirse la diadema y rodearse de 
algunos millones de esclavos ; que es preciso oponernos ; lu- 
char contra el torrente y volar al combate para salvar la. Pa- 
tria. 


Empecemos por los hechos. El triunfo de Ayacucho que 
asegura la libertad á toda la Amóérica del Sur, lisonjea las 
miras del Presidente : él cree que Colombia, Bolivia y el Perú 
son de su pertenencia, y que la suerte le ha asegurado este 
bello patrimonio. Resuelve encadenarlas, y cambiando la 
guirnalda nacional por la corona de los reyes, delira con el 
Imperio, y da la Constitución de Bolivia. Aquí rasgó el velo 
que le tenía oculto; se erige Presidente vitalicio, destierra 
hasta la Religión de la tierra, la deja en el cielo, y según su 
sistema, él será el sol que dará calor y vida al Nuevo Mundo. 
Llega á la capital del Perú, disuelve el Congreso, y recibe 
por medio de la intriga, el mismo título, las mismas faculta- 
des extraordinarias. Guzmán en esta época viene en comi- 
sión al Istmo y Cartagena, y realiza los planes que nadie ig- 
nora ; con poderes absolutos y oficiales, toca tambien en Gua- 
yaquil, Maracaibo y Venezuela, y llena su comisión de un 
modo que no dejó duda. El Presidente vuelve 4 Colombia, y 
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cuando los pueblos se hallaban en la mayor desesperación, 
cuando por todas partes bamboleaba la Libertad, las esperan- 
as renacen de repente ; la Gran Convención se reune en Oca- 
ña ; mil hombres virtuosos fueron resueltos á hacer el Códi- 
go de la felicidad. HEistos dignos representantes de la Nación, 
deponen las pasiones y se visten de un heróico patriotismo. 
Sólo se trata de restablecer el orden, de crear un gobierno 
sólido y depositar en manos de los ciudadanos el libro santo 
de las leyes. Todos nos engañiamos: el General se presenta 
eri Bucaramanga, amenaza con su presencia, mueve algunos 
cuerpos de tropa, pone un sitio disimulado; pero nada de 
ésto intimida. Algunos serviles luchan con el partido liberal, 
pero menores en número y luces, se desertan, y fue el único 
medio para disolver la representación, y frustar de un modo 
indecoroso' los más bellos proyectos. El General Bolívar, 
viendo que sus ideas se han desvanecido, á fuerza de entu- 
siasmo y resolución, medita aterrar con las bayonetas, com- 
promete á las Municipalidades á hacer actas proclamándolo 
Dictador, y luégo las destruye. 


Colombianos : esta ha sido la conducta de aquel hombre 
de prestigio, que por tanto tiempo nos ha fascinado. ¿No es 
razonable que sacudamos este yugo ignominioso, que comba- 
tamos por la gloria tantas veces mancillada ? ¿Noes justo 
que detengamos los progresos del absolutismo, y que, consul- 
tando á nuestro propio honor y 4 nuestros intereses, forme- 
mos una barrera al torrente de desgracias, que hoy nos ame- 
nazan ? Y¿á yo desenvainé la espada, y no volverá á su lugar 
hasta que no vea reconquistada la Libertad. Todo seguirá 
una marcha uniforme : la Administración de la Hacienda y 
sus empleados, serán los mismos; no trato de reformas, sólo 
soy un soldado, que os conducirá á la victoria: Tenerife, 
Pichincha y Ayacucho, testigos son de mi fanatismo por la 
Libertad. La representación nacional que los pueblos convo- 
carán libremente y no por maniobras y ardides, hará el Có- 
digo que os ofrezca garantías ; y entre tanto sigo el hilo de 
mi discurso. La conspiración del Coronel Obando se hubiera 
difundido con rapidez, y como un golpe eléctrico se hubiera 
experimentado por todas partes. Cuatro hombres, sólo cua- 
tro, dieron el grito cuyo eco resonó felizmente. Sus filas en- 
grosaron, y pusieron en fuga á quinientos ilusos que milita- 
ban bajo las órdenes del Comandante del Cauca. En Pasto 
habría destrozado la división que el Presidente y yo condu- 
cíamos ; pero es preciso confesarlo, le escribí persuadiéndolo 
4 que desistiera, temiendo una invasión del Perú, ó que pre- 
sentásemos un nuevo triunfo á los españoles ; facilité así que 
pasase 4 Quito. Guayaquil estaba entonces inundado por las 
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lluvias ; los peruanos se habían apoderado de la marina; no 
había una canoa para llevar las tropas de la Bodega ; más ade- 
lante manda al General Flórez que ataque esta plaza, se le dan 
razones para disuadirlo de una empresa tan temeraria; pero ¿l 
insiste, y el ejército, como el de Napoleón en Rusia, es víe- 
tima de la estación ; se ha sacrificado casi en la totalidad, 
quedando reducidos cuerpos de seiscientos hombres á menos 
de ciento. En tan triste situación, qué sucedió ? Que el Li- 
bertador de Colombia, Perú y Bolivia, se presentó á tratar 
con un Comandante desconocido, y últimamente capitula con 
el General Gamarra, quien le prometió entrar en Guayaquil ; 
pero llevando consigo todos los buques y armas que el Jefe 
lllingrot había depositado en el de la escuadra peruana, hasta 
que el triunfo decidiera 4 quién debían pertenecer. Así es que 
hemos perdido el honor de las armas por los tratados de Piu- 
ra !! Mas, espero que el mundo se acordará de Ayacucho, y 
que en el campo de batalla nadie nos había resistido. Los 
bravos de Colombia han dejado pisar sus banderas, miéntras 
que el Presidente sigue en sus maquinaciones, y no ha tenido 
rubor en decir: **No hay fe en América, las constitucio- 
nes son libros, los tratados papeles y la vida un tormento.” 
¿ Y quién si no él ha roto la Constitución, violado los pac- 
tos, despreciado los tratados, preparándonos el tormento ? 
No nos cansemos, amigos'; es preciso vencer ó morir. !Oh 
Patria mía! los destinos te abren una carrera inmeusa de 
gloria; síguela y justifica la admiración que te tributa el 
mundo ! Que vengan los representantes del Sur, que se for- 
men actas, que el ejército .. ..pero no, mis compañeros de ar- 
mas no pueden cometer un parricidio : los que me han segui- 
do en las batallas, 'no se atreverán á manchar su honor ; los 
que han partido conmigo del triunfo, jamás, jamás cambia- 
rán el honroso título de libertadores por el de asesinos. An- 
tes bien, jefes y soldados alistados bajo los estandartes de la 
libertad, bien sabeis que sé vencer, y que no os perderé sino 
en bosques de laureles. 


Venezolanos, granadinos, habitantes del Ecuador, á to- 
dos vosotros os convido, todos sois colombianos ; rompamos 
las cadenas, perdamos nuestras vidas, renunciemos por unos 
momentos á los placeres que la sociedad nos brinda, no per- 
damos los sacrificios de diez y nueve años ; una causa santa 
nos reune ; un solo sentimiento nos debe animar : conquistar 
el poder para ponerlo bajo la salvaguardia de las leyes. Yo 
cuento con vuestros esfuerzos : si me abandonáls, seré víctl- 
ma del honor, de mi deber, de mis sentimientos ; marcharé al 
cadalso con la impavidez con que mil veces me he presentado 
al enemigo ; moriré sí, pero la historia dirá que “el General 
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Córdoba ha hecho el sacrificio de su vida, ántes que faltar á 
sus juramentos, ántes que faltaf á sus promesas y ántes que ser 
el instrumento de la esclavitud!” 


Medellín, Septiembre 16 de 1829, 


El General José María CÓRDOBA. 


CARTA DEL GENERAL CORDOBA 


AL GENERAL PARZ 


Medellín, Septiembre 18, de 182 
Señor: 

Les juramentos reiterados con que el General Bolívar ha 
prometido tantas: veces sostener y respetar la libertad de Co- 
lombia; las opiniones liberales que manifestaba en sus escrl- 
tos; la veneración que en otro tiempo parecía tener por los de- 
rechos del pueblo, y el estar yo persuadido de que el título 
glorioso de Libertador de su patria es más estimable que todas 
las coronas del universo, y de que no habría un hombre tan 
insensato que quisiera renunciar 4 él por dominar á sus her- 
manos, me habían persuadido que no era posible que el Gene- 
ral Bolívar despreciando el honor y la gloria, aspirasc á tira- 
nizar su patria. Yo veía el alarma de los hombres libres, que- 
ocupados en examinar su conducta habían penetrado sus mi- 
radas ambiciosas, como los delirios de un excesivo celo, y 
creía hallar en los escritos públicos que ponían en claro sus 
proyectos criminales, ú los desahogos de la envidia, ó la ex- 
presión del temor de genios asustadizos que se formaban fan- 
tasmas para espantarse ellos propios. Al ver sus hechos con- 
trarios á la Constitución y las leyes, me figuraba que él obra- 
ba arrastrado de la fuerza de las circunstancias, ó que su ra- 
zón se desviaba momentáneamente, sin que su corazón tuvie- 
se parte alguna en estos descarríos: y esperaba que hechos 
posteriores borrarían estas manchas que eclipsaban su reputa- 
ción; que sensible al honor, él volvería sobre sus pasos, y 
avergonzado de haber abandonado la senda de su deber, corre- 
glría sus estravÍos, y con su arrepentimiento ganaría de nuevo 
la estimación y el afecto de los pueblos; mas, en vano he espe- 
rado largo tiempo. Y cuando al fin, meditando detenidamen- 
te sobre sus procedimientos, y comparando los hechos, he pe- 
netrado sus miras, mi razón se indigna al aspecto de los es- 
candalosos atentados que forman la serie de su conducta en es- 
tos últimos años. Y viendo ya claramente, Excmo. Señor, 
que lejos de buscar el camino de la enmienda, se quita, sin 


16 ELSANTUARIO 


LISIS, 











pudor, la máscara para dejar ver sus nefandas pretensiones, 
mi patriotismo se inflama contra este General, que con vanos 
juramentos, ha tenido engañada su Patria, y que tiene el des- 
caro de ofrecerle, en premio de sus sacrificios, un yugo ignomi- 
nio8o. 


Yo examino y comparo las promesas y los hechos del Gene- 
ral Bolívar, y sólo hallo inconsecuencias y contradicciones. Si 
V. E. duda de esta verdad, recorra la serie de sus acciones y 
quedará enteramente convencido. V. E. le ha visto en el Pe- 
rú proclamar la libertad, hablar de garantías y derechos; 
mientras, por medios siniestros, disuelve el Congreso, que le- 
yalmente se iba á reunir, y valiéndose de las intrigas, del te- 
mor y las amenazas, los obliga á recibir esa Constitución 
odiosa, que el pueblo detestaba; y con sus perfidias, él provo- 

ca el enojo y el odio de la nación peruana, que saliendo de la 
abyección en que la había dejado, animada de venganza, nos 
proporciona una guerra fraticida, más perniciosa por sus con- 
secuencias en el porvenir, que por los males que nos ha causa- 
do, que no son de poca consideración. A su vuelta del Perú, 
cuando las istituciones fundamentales regían en toda la Re- 
pública, él obra en todas partes con el más completo absolu- 
tismo, sin respetar leyes, ni Constitución. En vano claman 
entonces los escritores públicos para contenerle, él sigue la 
marcha comenzada, y resuelto 4 dominar la patria, sólo oye 
su ambición. Se convoca una Convención que constituya la 
República, y V. E. sabe cual ha sido su proceder con respecto 
á esta Corporación: contando con tropas en Cartagena, Mon- 
pox y Bogotá, y estableciendo su cuartel general en Bucara- 
manga, le pone un sitio disimulado; le hace insultar por medio 
de atrevidas y amenazantes representaciones: dirige allí sus 
agentes, y mueve todos los resortes de la intriga; mas, como á 
pesar de ésto, los representantes, fieles á sus juramentos, obran 
conforme á los intereses del pueblo, y desvían las sugestio- 
nes de la ambición, él hace disolver esta Asamblea por medio 
de cuatro hombres vendidos á su poder. Después de este acto, 
nada respeta, ni su propio honor. Se hace declarar árbitro de 
la República; y no se avergiienza de ofrecer á Colombia un de- 
creto que él llama Constitución, en que para insultar los princi- 
pios, se declara legislador, poder ejecutivo y juez en último 
recurso. Pero ¿quién creyera que este decreto, que habría de- 
jado satisfecho al déspota más descarado, no contentase la 
ambición del General Bolívar? Y por nna inconsecuencia de 
las que tantas veces han empañado su reputación, él lo dero- 
ga, pareciéndole que restringía demasiado su poder. Es necesa- 
rio, Señor Excmo.,haber olvidado que hemos jurado ser libres, 
que hemos prodigado nuestra sangre en el campo del honor 
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por libertar al pueblo de la arbitrariedad, para poder mirar 
con impavidez la Patria reducida al triste estado de no tener 
otra ley que lx voluntad y el capricho de un hombre solo. 

No quiero molestar á V. E. con la relación de esta ca- 
dena de atentados, que forman la conducta política del Ge- 
neral Bolívar. Yo he tenido la desgracia Ge pro senclar ua 
gran parte de ellos y V. E. no ignora los más cscióndalos 

Estimuiado por los sentimientos liberales, que Jas se 
han apartado de mi corazón; cansado de esperará que el Ge- 
neral Bolívar, movido por el clamor unánime de los pueblos, 
y sensible 4 la gloria deque su ambición le ha privado, re- 
nunciara sus proyectos criminales y restituyera á Colombia 
la libertad que le ha usurjado; y o q fin, por sus 
últimas acciones, que en nada piensa, ménos que en restable- 
cer la libertad, y que todas sus miras se encaminan á cimen- 
tar la tiranía, yo he cedido á ls gritos de mis compatriotas 
y d las ins “tigaciones de mi corazón; he levantado en esta Pro- 
vincia el estandarte de la libertad, y todo el pueblo se decide 
con entusiasmo por tan justa causa; de todas partes corren 
los hombres libres 4 incorporarse con nosotros, y todos pro- 
testamos morir mil veces antes que sufrir la tiranía. Sí, 
Excmo. Señor, tal es nuestra resolución; y no hay cosa que 
pueda hacernos desistir de va La decisión y ardor que en 
todas partes se manifiesta por la libertad, me persuaden de 
que de un extremo al otro de la República se valdrán los pue- 
blos de esta ocasión para dejar ver su odio contra la tiranía, 
y sacudir el yugo que los oprime. 

Yo estimo á V. E. sobre mi corazón para hacerle la in- 
justicia de creer, por un solo instante, que preste su apoyo ú 
su aquiescencia para que el General Bolívar tiranice la Repú- 
blica. Sí, Señor,todos estamos persuadidos que la espada que 
fue y es él terror y el exterminio de los enemigos de la inde- 
pendencia y liber tad de Colombia, lo será también de cualquier 
tirano domóstico que intente esclavizarla. Pues, ed tiene V. 
E. qué temer ni qué esperar del General Bolívar? ¿De qué le 
es V. E. deudor? ¿Acaso será de su heroísmo, de sus hazañas 6 
de su sacrificio ? V. E. se sostuvo en los Llanos sin necesidad 
de este General, á despecho del poder español, entonces formi- 
dable; y nadie duda de que V. E. solo, sin ayuda de este Ge- 
neral, habría reconquistado la libertad de Venezuela, como. 
tan gloriosamente después la ha sostenido: y ¿podremos creer 
que “el General Bolív ar, sin la espada del General Páez, hu- 
biera exterminado el ejército español ? De ninguna manera. 

¿ Y porque el General Bolívar haya sido electo Presidente de 
la República, y porque, abusando de la confianza de los pue- 
blos, haya destrozado las instituciones de su Patria, vendría 
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uno de los más ilustres héroes de la América á doblar humil- 
demente su cerviz 4 las plantas de este orgulloso General que 
se pretende entronizar? Nó, Señor Excmo.,no hay quien ten- 
ga la insensatez de creerlo. Por la persuación íntima en que 
estoy, de que V. E. será uno de los más firmes y seguros apo- 
yos de la libertad de Colombia, me dirijo á V. E. para invi- 
tarle 4 que en esta ocasión, que la Nueva Granada proclama la 
libertad, bajo la Constitución de Cúcuta, llame V. E. tam- 
bién los pueblos de Venezuela. Yo aseguro que de un extre- 
mo á otro de la República, todos los pueblos responderán a 
esta voz. Pues ¿quién temería al pretendido monarca, vien- 
do la Nueva Granada con las armas en la mano, para defen- 
der su libertad, y al General Páez á la cabeza de los bravos 
de Venezuela ofrecerle un apoyo? 


No es posible que V. E. dude de las intenciones del Ge- 
neral Bolívar. Acaban de venir á mis manos las bases á que 
el futuro Congreso constituyente debe sujetarse para redac- 
tar la Constitución, y que se van á publicar. Segun ellas ten- 
drían un Presidente vitalicio, con facultad de nombrar suce- 
sor, mandar el ejército y nombrar todos los empleados civiles 
y militares, inclusos el Vicepresidente y los Secretarios del 
Despacho, que le serían responsables, y cuyas atribuciones les 
señalaría él mismo: gozaría también del veto absoluto, y ten- 
dría un Senado vitálico hereditario, cuyos miembros nombra- 
ría. La representación nacional estaría reducida á uno por 
cada cincuenta mil almas, y debería recibir del Presidente 
los proyectos de ley que habría de discutir. Las atribuciones 
y modo de proceder de todos los tribunales tocaría igualmen- 
te al Presidente designárselas. V. E. conocerá claramente que 
este Presidente es más que un monarca, cuyo nombre se cam- 
bia cautelosamente, pensando alucinar á los pueblos con for- 
mas republicanas, aunque en vano, pues aun los más imbéci- 
les deben conocer que no queda al ciudadano alguna garantía, 
cuando hay un magistrado que dispone de la legislatura, de la 
administración de justicia y de la fuerza armada. 


Y no siendo posible que V. E. quiera tener por recom- 
pensa de su heroísmo, de sus sacrificios, de sus triunfos, el 
título degradante de vasallo de un monarca, todos confiamos 
que V. E., desconociendo al gobierno arbitrario del General 
Bolívar, se ponga á la cabeza de los hombres libres de estos 
Departamentos; que establezca conmigo relaciones, y ponién- 
donos de acuerdo, destruyamos para siempre el despotismo. 
UNÁMONOS Y LA LIBERTAD TRIUNFARÁ SIN REMEDIO. 

No es tiempo yá, Señor Excmo., de dudar de la esclavi- 
tud de Colombia: es criminal yá la demora en resistir á las pre- 
tensiones tiránicas del General Bolívar. Él se apresura á des- 
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hacerse de cuantos se oponen á sus miras. Unos perecen en : 
los cadalsos y bañan con su sangre la tierra que habían liber- 
tado; otros, proscritos, son ar rojados de su Patria, a quien ha- 
bían prodigado su sangre y sus servicios. El patriotismo y el 
mérito son yá delitos. Y no espere V. E. que él deje en la 
República hombre capaz de levantar el grito contra su tiranía. 

El no tiene aún bastante fuerza para sacrificarlos de un 
golpe; pero divididos, él se vale de los unos para deshacerse 
de los otros. 

Yo acabo mi carta, suplicando á V. E. que oiga el cla- 
mor de los pueblos que imploran nuestra protección, y que 
poniéndose de acuerdo conmigo, les prestemos nuestro brazo 
para sacudir las cadenas de la esclavitud; que V. E. deseche 
de su lado esos hombres que el General Bolívar ha comprado 
para tenerle siempre rodeado; porque, conociendo el corazón 
de V. E., teme á cada instante que, puesto á la cabeza de los 
republicanos de Venezuela, dé en tierra con su tiranía. Pro- 
fundice V. E. en el pecho de todos los ciudadanos honrados, 
y verá que todos abrigan en su corazón los sentimientos que 
he manifestado á V. E. 

Dígnese V. E. aceptar los sentimientos de estimación y 
afecto con que tengo el honor de ser de V. E. muy atento y 
obediente servidor, 

JosÉ M* CórDoOBA. 





En uno de los últimos días del mes de Septiembre 
ocurrió un incidente que es notable en esta narración. Dos 
Capitanes de la fuerza de Urdaneta, adheridos á la nue- 
vamente organizada por Córdoba, con sus mismos car- 
gos, continuaban cada uno á la cabeza de su compañía 
respectiva, como más veteranos. No aseguramos, pe- 
ro sí se barruntó que algunos enemigos de la causa del 
General, decidieron á esos dos Capitanes á insurrec- 
cionarse, como en efecto lo hicieron; pero ni los que obra- 
ron tras de bastidores,ni los encargados de ejecutar tan 
peligroso plan tuvieron el valor y talento suficientes pa- 
ra desarrollarlo. Aquellos desgraciados Capitanes: Herre- 
ra, de quien hemos hablado como comisionado para la 
aprehensión del General en Río Negro, y Vélez, giraron 
por su propia cuenta una letra que cubrieron á 24 ho- 
ras vista, y que perentoriamente cobró el General. El Ca- 
pitán Herrera era un mulato de musculación atléti- 
ca, y de fisonomía simpática y agradable. Elotro, un 
oficial muy valiente y ninguno de los dos era casado, 
como se ha afirmado en algún escrito. 

La morada de Córdoba en Medellín, en los pocos 
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días que allí permaneció, era la casa de su señora ma- 
dre, Doña Pascuala Muñoz, situada á una cuadra de dis- 
tancia de la plazuela de San Juan de Dios. De allí al 
cuartel de la fuerza había como doce cuadras. 

HaJlábase el General sentado á la mesa, con su Es- 
tado Mayor, cuando se prosentó un sujeto que le era 
muy adicto, diciéndole: “Greneral: dos compañías de la 
fuerza con sus Capitanes á la cabeza se han sublevado: 
el motín es grave.” Córdoba se levantó, tomó un cuchi- 
llo de los de la mesa, y, Sin acordarse de su sombrero, 
recorrió en un instante el trayecto mencionado. Su her- 
mano Salvador montó en una bestia, en pelo, y partió 
también, sin darle alcance, y lo mismo hizo el Estado 
Mayor. Unos pocos pasos faltaban al General para 
llegar al lugar de la guardia, cuando con su natural 
imponente voz le intimó rendición de armas. La guar- 
dia obedeció y le dio paso. 

En uno y otro costado de los corredores del cuar- 
tel estaban en formación con sus Capitanes á la cabeza 
las dos compañías. La presencia y, más que todo, la 
aterradora mirada de aquel rayo de la guerra, bastó pa- 
ra dejar anonadados á los insurrectos. 

Al instante las dos compañías fueron organizadas 
con oficiales de confianza. 

Herrera y Vélez quedaron en capilla, y al siguiente 
día, después de recibir los auxilios espirituales, mar- 
charon al cadalso. 


Frente á la casa del popular patriarca D. Ale- 
jo Santamaría, fueron colocados los banquillos. Sen- 
tados allí y vendados los culpables, el capitán Herrera 
levantó su venda, y fijando su vista en la escolta, con 
voz clara y firme, pausada y sonora, dijo: “Cambien 
aquel soldado que es un recluta y no sabe disparar un 
fusil.”? Pocos momentos después, yá no existían. En el 
misterio quedaron confundidos los que cautelosamente 
Mevaron á tales víctimas al sacrificio! 

El móvil á que incautamente obedecieron aquellos 
dos Capitanes; la índole y natural altivez de nuestro Hé- 
roe; la ira efecto de aquella traición; la rapidez con que 
ejecutaba sus resoluciones y proyectos; la grave situa- 
ción en que se hallaba respecto del Gobierno de la Re- 
pública; la violenta sospecha, fundada en indicios y con- 
jeturas tan vehementes y que satisfacían plenamente su 
razón, de que el General Bolívar iba en camino recto á 
la dictadura, y la evidencia de que su oposición cons- 
tituía una solemne protesta contra la dictadura; todo 
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eso y aleo más, dará, sin duda, un justo desc: 10, QUE , 
la His storia reconoc2rá 4 Córdoba eran ls 33 le juzgue en 
lo roletivo á la tragedia de los dosgraciado3 Herrera y 
Vélez, con tanto mayor razón cuanto el cx1also había si- 
do adoptado para Casos análogos desde la lucha por 
nuestra indevendenei?. 

Córdoba tuvo noticia desde los primeros días del 
mes de Octubre de 132), que de Bogotá había salido una 
fuerza respetable al mm: wdo del Gonoral Daniel F. O'Lea- 
ry, extranjero, con el objeto de someterlo. 

La única vía transitable en aquella época, dy Nara 
al centro de Antioquia, era la que desde la Boleza de 
Juntas partía con dirección al Alto del Páramo, COrca 
de la Ceja de Guatapé. Así que en aquel alto, y desde 
ca primoros días del mes, situaó Córdoba un destaca: 

ento áórdenes del Coronel Córdoba, varaqgue gusrdasa 
RS punto, y para que construyese aleunas trincheras 
de las cuales existen algunos vestigios. Tambión dis 3DUSO ña 
adn del puente de Caldor "2, Para en caso de que 
el enemigo adoptase le vía de Sanearlos. Para esta ope- 
ración envió á un tal Miguel Ramírez. 


Los primeros catorce días del mes de Octubro fua- 
ron destinados por el General á disciplinar su tropa. 

El día 14 recibió noticia de la aproximación de O” 
Leary; y el 15 marchó á su encuentro con su fuerza por 
la vía de Río Negro. Estuvo en esta ciudad á las ¿de la 
tarde del mismo día, y ocupó como cuartel el edificio del 
hospital. 


IV 


En la noche del mismo día llegó el Coronel José Ma- 
nuel Montoya, enviado expresamente por el Gobierno de 
Bogotá, á influjo de varios amigos personales del Gene- 
ral Córdoba, como lo refiere en sus memorias el Gene- 
ral Posada. Este enviado era sin duda la persona más 
apropiada para entenderse con Córdoba, de quien era 
íntimo amigo, y con quien había hecho la campaña del 
Magdalena y asistido al sitio de Cartagena. 


Entre todos los oficiales del General, había sido ob- 
jeto de especial cariño y deferencia; y, además, era hijo 
de Río Negro. 


Previa audiencia, el mensajero dijo al General : 
que traía instrucciones del Gobierno de la Nación para 
recabar su sometimiento; que al deponer las armas que- 
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daría en completa libertad, y podría elegir el puesto 
que le conviniese por más alto que fuera, bien en la Re- 
pública, ó bien como Cónsul de ella; que su desistimien- 
to debía fundarse en que nole sería dable resistir una 
fuerza tan preponderante cual era la Columna de Occi- 
dente, contra la que pretendía luchar, y que él bien co- 
nocía, puesto que los soldados que la componían habían 
lidiado bajo sus Órdenes enlos campos de Junín y Aya- 
cucho, y en otros muchos hasta destruír el poder de Es- 
paña, €. «€. Irrevocable era la resolución de Córdoba; 
pues nacía de profundas convicciones. 

Como último recurso le observó el Coronel Monto- 
ya: “General, es imposible vencer en esta ocasión.” 


“Pero no es imposible morir, y así debe suceder 
.en cumplimiento del deber,” le replicó el General. 


El Coronel Montoya se despidió, para saludar en 
seguida á su honorable familia; pues no había antes lle- 
gado á su casa. 

El General no interrumpió la marcha. 

El 16 hizo mover su fuerza con dirección al pueblo 
del Peñol, es decir, la víspera de la memorable hecatom- 
be del Santuario. 

Hubo un incidente que no debemos dejar pasar en 
silencio, y hácia el cual llamamos la atención para fines 
posteriores. 

El Ilustrísimo Obispo Fray Mariano Garnica, habi- 
taba en un edificio que confrontaba, á corta distancia, con 
la casa del Coronel Córdoba, donde estaba el General. 
A las 7 [a. m.] de ese mismo día, se trasladó éste á la 
habitación del prelado, llevando su cabeza descubierta, 
tal así como el que se dirige á saludar á su vecino. 

Nuestros lectores presumirán cuál fue la conferen- 
cia habida entre el dignísimo Obispo y el simpático Hé- 
roc, que pertenecía 4una raza esencialmente católica. 

De presumir es, pues, que pensase en el inminente 
peligro que amenazaba su vida, y por ende en su prepa- 
ración para morir. 

A las diez (a. m.), y después de dar el último adiós á 
su familia y amigos, partió de la ciudad. Nosotros le 
acompañábamos, y también Niño, su ordenanza. Tal era 
su séquito en aquel último momento. 

A las cinco [p. m.] ocupaban los últimos soldados 
de la fuerza la población del Peñol, á tiempo cuando lle- 
gzó el General. 

Los habitantes de la ciudad de Marinilla, así como 
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los de todas las poblaciones de Oriente, eran entera- 
mente adversos á los principios proclamados por Cór- 
doba, circunstancia que contribuyó notablemente en 
favor de la marcha de O'Leary. Auxiliado éste y hosti.- 
lizado aquél, posible es estimar cómo le fueron allana- 
dos al invasor los inconvenientes, y cuántas contrarie- 
dades hubo de contrarrestar el General Córdoba. De otro 
modo, sate Dios la suerte que habría corrido la Columna 
de Occidente! Pero hablemos de una hermosa exepción 


que bien merece ser recogida algún día por la Historia. 


Anselmo Pineda, joven que alcanzó fama en Colom- 
bia por la gran colección que formó de todos los escri- 
tos dados por la prensa, desde los primeros días de la 
emancipación de nuestra Patria, abrazó decididamente 
la causa de nuestro Héroe. Era miembro de noble y px2- 
triarcal familia, residente enla fracción del Santuario. 
Su padre, el venerable anciano D. Pedro Pineda, recibió 
dolorosa sorpresa cuando su hijo con ardor solicitó su 
permiso para afiliarse en la fuerza del General. Inspira- 
do yá, como lo estaba el anciano, en ideas contrarias 
al movimiento iniciado, se opuso seriamente á las pre- 
tensiones de su hijo, y como quiera que éste insistiese, 
fue contenido en encierro, del que logró fugarse para 


unirse á Córdoba, de quien recibió el grado de Capitán 


de una compañía. 

Al dirigirse al Peñol el General, lo hizo porque ig- 
noraba qué camino traía la fuerza enemiga; pues su orgu- 
llo no le consintió inq uirir del Coronel Montoya, en dónde 
la había dejado. El sendero,pues, que traía y que el Gene- 
ral desconocía totalmente,no era otro que el entonces in- 
transitable de Sancarlos. Así que no podía tener lugar 
el encuentro en el páramo de Guatapé, como el General 
lo aguardaba. 


Antes de la partida de Río Negro, el General con 
alguna previsión, había dispuesto que el Capitán Pine- 
da marchase por la vía del Santuario, para que con toda 
diligencia investigara todo lo relativo á la expedición 
de O'Leary, y lo demás que por aquella parte ocu- 
rriese. . 

El mismo día, muy temprano, llegó Pineda al San- 
tuario, donde sólo había dos casas; una de éstas, la 
mejor, pertenecía á D. Juan Antonio Gómez, quien es- 
taba desocupándola, con motivo, según le dijoá Pineda, 
de que la fuerza que venía de Bogotá, y que yá se encon- 
traba en los Vahos, debía llegar á ese punto el día si- 
guiente. 
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FEabíase apenas retirado Pineda de la casa del Sr. 
Gómez, cuando tropezó con un amigo íntimo suyo, con- 
pañero de infencia, Manuel Antonio Gómez. ¿“Qué hay 
por estos lados?" le preguntó Pineda. “Vengo de los 
Vahos, 4 donde había ido á ver la fuerza que viene de 
Begotá que mañana ccupará á Marinilla. Acabo de pasar 
junto á los soldaucs, y por equí cerca están yá ulgu- 
nos.” Pineda impuso luégo á su amizo de la comisión 
que lievaba, y de que el General Córdoba debía encon- 
trarse á esas horas con su fuerza en el Pueblo del 
Peñol. | , 

—'*“Van perdidos,” dijo Gómez. 

— *“Pero no lo estarán si tú te atreves á hacer un sa- 
crificio por tu amigo, el cual no es otro que ir esta mis- 
ma tarde cerca del General á imponerlo de lo que 
OCUTTE. 

—““Así lo prometo,” dijo Gómez, y marchó llevando 
ina boleta que con lápiz escribió Pineda para el Gene- 
rel, y que decía: “Dé Usía crédito á cuanto el portador 
la diga. Dentro de pocas horas hablaremos.” 

Pineda tenía confianza plena de la fidelidad de Gó- 
mez, y en verdad que no se engañó. 

Incontinente se dirigió este joven á la casa de su pa- 
dre, situada en un paraje llamado “Trojes” 6 “Monta- 
ñita,” á poca distancia del Santuario. Cuando hubo lle- 
gedo, asumió licticiamente la calidad de desertor, y cual 
hijo pródigo, le manifestó á su padre que había «¿bando- 
nado las filas de Córdoba. “Hizo Ud. muy bien, l:ijo; ma- 
ñana llega una gran fuerza, que hoy estáen los Vahos, 
yá tres compañías de la cual están muy próximas á 
ésta.” 

Este anciano era D. Pedro Pineda, de aquellos pa- 
triarc:s que dormían tranquilos en su lecho desde que 
el sol cmpezaba á ocultar sus rayos. Así lo hacía aquella 
noche, aguardando la aurora del siguiente día para con- 
currir á presenciar la llegada del ejército de O'Leary, 

¿Cel cual tenía noticias exactas por haber coadyuvado á 
su arribo. 

El joven Pineda, tipo de lealtad, y, fervoroso ad- 
mirador de Córdoba, bien impuesto yá de cuantonecesita- 
ba saber, marchó desde el principio de la noche, según 
lo había ofrecido á su General, y llegó al Peñol, como á 
las ocho de la misma. Confirmó sus noticias anticipadas, 
y se colocó de guía de la fuerza, que yá empezaba á mo- 
verse hácia el Santuario. 

Como Córdoba desde un principio sospechase que 
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la fuerza expedicionaria buscase salida por la vía de San 
Carlos, envió oportunamente, como se ha dicho, á un se- 
for Miguel Ramírez, de Río Negro, á destruír el puente 
del Balseadero; pero ya sea por que Ramírez no tuviera 
buena voluntad de ejecutar la destrucción, ó que por la 
proximidad del ejército desistiese, por miedo, es la 
verdad que el General quedó completamente burlado 
y que sus planes fracasaron. Ramírez se unió al enemi- 
go y protegió su marcha. De aquí la decepción del Ge- 

neral y el desacierto de su marcha hácia el Peñol. | 

Peones cargueros transportaron en la fragosa mon- 
taña á O' Leary y á sus principales Jefes, lo mismo que 
los elementos de guerra. Así lograron aquellos vetera- 
nos arribar hambreados y casi desnudos á la población 
de los Vahos el día 16. 

Después del verídico informe que obtuvo el General 
á su llegada al Peñol, confirmado por el capitán Pineda, 
no vaciló un instante en ordenar la marcha de su 
fuerza. 

No podemos olvidar aquella marcha sombría. Con- 
sidérese lo que es una noche de Octubre, obscura y lu- 
viosa, en las montañas antioqueñas, y la tenebrosa sen- 
da, apenas marcada, que debía recorrerse desde el Pe- 
ñol hasta el Santuario. Agréguese á eso el cansancio y 
desfallecimiento de aquellos pobres soldados que mar- 
chaban uno á uno por la estrechez; pero á tan sublimes 
esfuerzos no había peligro que no fuese despreciado. 

Una vez que el gallardo capitán Pineda ingresó en 
la fuerza, muy conocedor de la fragosa vereda, ofreció 
al General, y así lo hizo, servir de guía y verificar la 
travesía en toda aquella aterradora noche. Su promesa 
se cumplió. 


ed 


y 


A las seis y media (a. m.) del día 17 empezó la des- 
mantelada tropa állegar al punto designado; es decir, 
á la pequeña planicie del Santuario. Allí cada soldado 
retorcía su vestido para desalojar el agua y lodo reco- 
gidos en el tránsito, en medio de la tenebrosa noche. 

Eran las ocho de la mañana, y las municiones de 
guerra aun no habían llegado al campamento. No se di- 
visaba al enemigo ni se tenía noticia de él. Los morado- 
res de aquel terruño ocultaron su aproximación. En tan- 
to la insignificante fuerza iba á recibir alguna carne, 
único alimento que se halló. 

Una hora después regresaba un espía que el Gene- 


H 
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ral había enviado hácia la parte por donde esperaba al 
enemigo, y sin que llegara empezó á ordenar la fuerza. 
Ese espía dio noticia de la aproximación de soldados 
enemigos. 

El General organizó rápidamente su fuerza, divi- 
diéndola en tres grupos formados en masa: el de la de- 
recha, expuesto á mayor peligro, al mando del segundo 
Jefe, Comandante Benedicto González y del bravo Capi- 
tán Ramón Escalante [a. Zarco]; el de la izquierda en- 
cabezado por el Coronel Salvador Córdoba y el Capitán 
Anselmo Pineda; y el del centro, constante de la mitad 
de la fuerza, al lado del General. Una parte de este gru- 
po central, donde nos encontrábamos al lado del Gene- 
ral, y éste mismo, quedaron al frente del enemigo visi- 
ble, y la otra, inspeccionada por el Edecán de Córdo- 
ba, D. Francisco Giraldo y por el famoso Capitán Brau- 
. lio Henao, permaneció por algunos momentos oculta tras 

la casa que allí había. 
| Un momento después alguno de los encargados de 
correr la campaña le avisó al General que sobre la al- 
tura del frente, en ambos extremos, se habían presenta- 
do soldados; y él con su anteojo observó que el enemi- 
go empezaba á ocupar la colina oriental. 


Tuvimos luégo ocasión de ver los altos y negros 
morriones de vaqueta sobre las cabezas de aquellos ve- 
teranos, cuyos vestidos, desgarrados y sucios, denuncia- 
ban las peripecias del tránsito: nada menos habían sido 
los días, las noches, las fatigas y el hambre de aquellos 
abnegados hombres, acostumbrados á toda clase de pe- 
nalidades. 


Antes de entrar en la lid descollaron tres militares 
en la altura, quienes, después de unos instantes de cu- 
riosa observación, descendieron un poco, en tanto que 
al toque de las cornetas se iba cubriendo la altura de 
guerrillas, con el mayor orden. 

Encontrándose O'Leary con sus dos edecanes á dis- 
tancia de poder hacer oír su voz, se oyeron en la mayor 
parte del campamento estas palabras: 

“Córdoba, entrégate: no sacrifiques á esos pocos re- 
clutas. ””! 

El General con voz sonora y fuerte, y que sellaba 
su irrevocable resolución, le contestó: 

“Córdoba no se entrega á un vil extranjero, merce- 
nario y asalariado: primero sucumbe.” 

O'Leary tornó á su puesto. 

Cubierta la colina por aquella bien organizada fuer- 
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za, y obedeciendo al toque de corneta respectivo, rom- 
pióse súbitamente en todas las filas un fuego granea- 
do, tan activo y tan nutrido, que la granizada de plomo 
y la negra nube formada por el humo de la pólvora 
ofrecieron el espectáculo de la más horrorosa tempes- 
tad, pues efectivamente venían de lo alto las des- 
cargas. | 

Algunos que no presenciaron aquella infausta tra- 
gedia, han manifestado que la batalla duró tres horas. 
Esto es ó puede ser aceptable si el tiempo se computa 
hasta la completa ocupación del campo; mas para el des- 
trozo y para decidirse, tres cuartos de hora bastaron. 
Véanse sino las órdenes que transmitió Córdoba al rom- 
perse elfuego. Al Capitán Braulio Henao que ocupase 
á la cabeza de su compañía la altura que dominaba el 
enemigo, y al resto de la fuerza que sostuviese su pues- 
to á pie firme. 

Imposible fue su cumplimiento. Los soldados del in- 
trépido cuanto valeroso Capitán Henao, rodaban muer- 
tos unos y heridos otros por la pendiente en su preten- 
dido ascenso; y no sabemos, ello es un misterio, por qué 
designio de la Providencia se salvaron el expresado Ca- 
pitán,su teniente D. Gregorio Naranjo, D. Juan M. Her- 
nández y unos pocos soldados, siendo así que el primero 
de éstos iba á la cabeza de su compañía. 

No hay para qué hacer mérito de la bravura de Cór- 
doba. Era imposible que no estuviese á la altura de su 
fama, aunque viese seguro su término, asícomo presen- 
ciaba el de sus soldados que caían á cada paso muertos 
á su lado. En presencia de aquel espantoso cuadro un 
soldado pretendió salvarse huyendo: la lanza del Gene- 
ral lo atravesó. | 

A su turno el General recibió una bala en su pecho; 
pero continuó la lucha. 


Su segundo Jefe, Benedicto González, joven bellísi- 
mo, de la más elegante figura y gracioso rostro, recibió 
mortal herida en el vientre y quedó tendido en el cam- 
po. Jamás olvidaremos la sonrisa de dolorosa agonía, de 
su boca cincelada, donde lucían dos hileras de blancos 
dientes de purísimo esmalte; sonrisa indescriptible que 
significó á quienes lo levantaron del suelo su próximo 
fin. (1) E 


arcrrrna rara rn rrennarosaororo 


(1) Justa y muy justa es la observación que nos ha hecho el 
Dr. Rafel Campuzano, á saber:'*Habla el narrador de estos sucesos 
con muy justo y merecido elogio de los importantes servicios que 
prestó, yá al tiempo del desenlace de este drama, el Sr. Anselmo Pi- 
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El denodado Capitán Ramón Escalante espiró, y es- 
piraron también más de las cuatro quintas partes de su 
compañía en las márgenes de un arroyo, donde preten- 
dieron detener al enemigo. 

D. Francisco Giraldo, Edecán del General, había 
sido llevado herido gravemente á la casa, único aloja- 
miento que se encontraba allí. 

El valiente y sereno Capitán Píneda fue levanta- 
do del campo gravemente herido. [1] 

No es posible enumerar por sus nombres á todos 
los Jefes y oficiales que quedaron heridos. 

El número de soldados tendidos, muertos la mayor 
parte y heridos los demás, fue considerable. 

Milagrosamente salieron intactos de aquel desolado 
campo el Coronel Salvador Córdoba y el Capitán Brau- 
lio Henao. [2] 





neda, hijo benemérito de Marinilla, y parece extraño. que no haga 
mención del Sr. Benedicto González, sino,cuando á la cabeza del Ba- 
tallón, de que era el primer comandante, cayó herido de muerte 
en el Santuario, y sería muy conveniente decir como punto histó- 
rico: que Benedicto González era hijo de Rionegro:que hizo la cam- 
paña del Magdalena y sitio de Cartagena bajo las ordenes del Gene- 
ral Córdoba,como subteniente del Batallón Antioquia, ascendien- 
doácapitán efectivo en aquella terrible y penosísima campaña por 
su buen comportamiento; que pocos días antes de la llegada del Ge- 
neral, había regresado á Rionegro, yá separado de la carrera mili- 
tar,ocupado en negocios de comercio y que Córdoba, conociendo muy 
á fondo el valor y carácter firme de González, fue con uno de los pri- 
meros que contó revelándole sus planes; que comprometido en el 
movimiento revolucionario, Córdoba le colocó como el aa Co- 
mandante del Batallón queestaba organizando en Medellín, de que 
eya el primer Jefe como Coronel su hermano, Salvador Córdoba, y 
fue de los primeros que siguieron al General con dirección al cuar- 
tel, pues con él estaba refrescando cuando se le dio aviso de la suble- 
vación de las dos Compañías seducidas por los Capitanes Herrera 
y Vélez; que él y el Coronel Córdoba se arrojaron sobre éstos para 
desarmarlos cuando el General, al imperio de su voz, había hecho 
rendir armas al cuerpo de Guardia, estando Herrera y Vélez en el 
interior del cuartel, al frente de las dos compañías que, armadas y 
a e aguardaban las órdenes de sus jefes para darel grito 
e rebelión. 


[1] Habiendo sido Pineda herido, le fue preciso ocultarse por 
temor de correr la misma suerte del General] Córdoba. No quiso que 
se le condujese á la morada de su padre ni cerca de sus e y 
amigos. Sigilosamente fue llevado á la casa del Coronel Salvador 
Córdoba, en la ciudad de Rionegro, donde permaneció oculto por 
tres meses, y donde fue asistido y acompañado por nosotros. Con es- 
te motivo tuvimos ocasión de ccnferenciar detenidamente con él 
sobre lo referido en estas memorias. 

(2] El hoy General Dn. Braulio Henao,nonagenario yá, que en 
varias épocas ha prestado servicios importantes á la Ep NA 
ve aún en el Municipio de Sonsón. Así como éste, el Edecán del 
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Los pocos soldados de cada compañía que habían 
escapado, acéfalos, huían en distintas direcciones. 

Durante la tempestad permanecimos al lado del 
General cumpliendo sus ordenes. Niño su ordenanza 
también. Este fiel servidor observando que la muerte 
de su Jefe era yá inevitable, se apresuró á presentarle 
la bestia que allí mismo estaba, destinada á su servicio, 
y dirigiéndose á él le dijo: “Monte, Usía, y sálvese: va- 
mos á quedar encerrados.” 

Efectivamente el Coronel Salvador Alzate empeza- 
baá cerrar el paso á la fuerza vencida que huía. 

“Sálvense UU., cobardes,” fue la última expresión 
que oímos del General. El se encontraba de pié firme.Las 
manchas de sangre de su vestido evidenciaban su herida. 
De allí á la casa hospital habría seis pasos de distancia. 

Córdoba, cxangúe, se dirigióá ésta y entró. Mien- 
tras tanto su caballería recibió un balazo en el pes- 
Ccuezo. 

Todo había concluído. El sol de la libertad iba á ex- 
tinguirse. En aquel pavoroso campo, sembrado de ca- 
dáveres y heridos, nadie se movía ! 

La grave situación del General, la dominante fatiga 
de aquellos momentos, la persistencia de la tempestad, 
la lluvia de balas que hería la tierra con violencia, nos 
determinaron 'á huír juntamente con Niño sobre la 
bestia herida. 

Al trepar á una colina, encontramos tendido, en la 
mitad del camino,al Capitán Pineda, con cuatro heridas, 
acompañado del Coronel Córdoba, quien arrostrando el 
peligro, no lo abandonó. 

Por disposición del Coronel nos desmontamos y 
montamos en nuestro lugar á Pineda, cuya sangre em- 

papaba todo. 
| La fuerza de O'Leary tuvo 13 muertos y 26 heridos. 





General Córdoba, Señor Francisco Giraldo, General yá finado, en 
uno de los primeros meses de este año, prestó servicios patrióticos 
á Colombia. La Sociedad los considera con veneración como perso- 


najes históricos. 
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APENDICE 


Continuamos nuestra narración, no yá como testi- 
gos presenciales, pero sí con referencia á personas 
de nuestro completo crédito, por su honradez é impar- 
cialidad. 





Bien conocido por el común de las gentes, y regis- 
trado por la Historia, es el hecho altamente cobarde y 
criminal ejecutado por un comandante de la fuerza de 
O'”Leary; extranjero nombrado Ruperto Hand, en la 
persona de nuestro simpático héroe, el General de divi- 
sión de Colombia, Perú y Bolivia, nada menos. Fue pú- 
blico y notorio que aquel bárbaro irlandes habiendo en- 
trado á la casa-—hospital, yá conocida, y encontrado á 
Córdoba sobre dura caja de madera que le servía de le- 
cho, preguntó: “¿Dónde está Córdoba?” Que éste sin 
hacerse esperar le dio su nombre; y que el vil asesino 
tampoco se hizo esperar para descargar repetidos sa- 
blazos sobre el cráneo del rendido héroe. 


Súpose que el tal Hand al terminarse el combate 
recibió de O'Leary una orden y que se dirigió á la 
casa mencionada, por el conocimiento que tuvo del asilo 
del General. (Que O'Leary venía poseído de pánico te- 
rror con fespecto á Córdoba, cuyas renombradas proe- 
zas conocía, y que para su tranquilidad, por su extrema: 
cobardía, dispuso sacrificar al más grande de los héroes 
americanos. | 

Hand no podía, en verdad, ejecutar de motu proprio un 
crimen de semejante magnitud sin quebrantar las le- 
yes militares, y sin hacerse reo del más odioso de los crí- 
menes. Necesitó, pues, de una órden superior que reci- 
bió y que ejecutó sin vacilación. A este respecto dice un 
biógrafo de Córdoba que el Coronel Murray ocupaba 
la puerta de la casa donde se consumó el crimen, y que 
allí detuvo á Hand cuando llegó; pero queluego que 
éste le presentó la orden escrita en inglés, le permitió el 
paso. 

También es muy conveniente leer las declaracio- 
nes del Coronel Murray y otros, rendidas en el pro- 
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ceso que se siguió contra O'Leary, y que son de im- 
portancia por referirse á los momentos que precedieron 
al asesinato del General. ! 

Vales son : 


Juan Antonio Martínez Subteniente 1. de la tercera 
compañía de la brigada de artilleros veteranos del Magdale- 
na, y autorizado por la ordenanza para actuar de Secretario 
en la causa que de orden del señor Comandante General de 
este Departamento se sigue al primer Comandante "Ruperto 
Hand, por el asesinato perpetrado en la persona del benemé- 
- rito señor General de División José María Córdoba, de la que 
es Juez Fiscal el primer Comandante señor Fernando Lozada 
Sargento Mayor de esta plaza. 

Certifico y doy fe que desde el folio ciento veintiocho 
hasta el ciento cuarenta y uno, ambos vueltos de dicha causa, 
se encuentran dus declaraciones, una certificación y varias di- 
ligencias todas del tenor siguiente: 

En el mismo día, mes y año el señor Juez Fiscal pasó con 
asistencia del presente Secretario á la oficina de la Comandan- 
cia General, para cuyo lugar tenía citado al señor Coronel To- 
más Murray conforme al privilegio de su empleo, quien ha- 
biendo comparecido, le hizo tender dicho señor la mano dere- 
cha sobre el puño de su espada y preguntado: si bajo su pala- 
bra de honor prometía decir verdad de lo que supiere y le fue- 
re interrogado y preguntado, habiéndole leído la cita que re- 
sulta en la declaración del segundo Comandante de ejército 
Francisco Giraldo y en la del “Teniente 1. del batallón núme- 
ro 4. José Antonio Navarro que se hallan en el testimonio 
remitido á esa capital, por el Mayor de la plaza de Cartagena, 
exponga cuanto le conste en el particular; dijo: Que se halló 
en la acción del Santuario de Jefe del Estado Mayor de la di- 
visión O'Leary, y que después de cesado el fuego por el cen- 
tro, el que declara reparó que una sección de la tropa vencedora 
que trataba de ocupar una casa por la izquierda, lejos de aten- 
der á los toques repetidos, mantenía un fuerte tiroteo, se di- 
rigió á este punto con el objeto de averiguar su motivo, y al 
llegar allá consiguió cesase el fuego, hizo abrir la puerta de 
la expresada casa, que en un cuarto encontró al difunto Ge- 
neral José María Córdoba sentado en una cama con varios 
otros individuos que el declarante no conoció, que allí cumplió 
con su deber, ofreciéndose á dicho general, quien únicamente 
le encargó buscase quien le curase la herida de bala que había 
recibido en la coyuntura del hombro izquierdo: que después 
de haberlo colocado solo en otra cama, salió con el objeto de 
traer al cirujano y no de llamar al General O"Leary,que al salir 
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encontró al Edecán de este Jefe, teniente D. O'car, á quien 
en saliendo refirió la suerte del General Córdoba, cuando en- 
tró el Capitán graduado de primer Comandante Ruperto Hand: 
que éste preguntó en dónde está Córdoba?: que el declarante 
le contestó que estaba en la casa herido y rendido: que Hand 
entonces gritó por el. Sér Supremo yo le quituré la vida: que 
el declarante entonces le preguntó ¿es U. inglés y vaá man- 
char sus manos con la sangre de un hombre rendido”? que 
Hand le dijo en contestación: sí, y con la del que se atreva á 
oponerse: que el teniente O'car al oír esta expresión desem- 
bainó su sable con el objeto de sostener al declarante: que en- 
tonces dio Hand un paso atrás y dijo en inglés yo tengo orden 
de matarlo: queinmediatamente el que declara se dirigió hácia 
el general O”Leary quien yá había llegado frente de la casa, 
y le gritó en voz alta delante de la tropa. General allá está 
Hand asesinando al General Córdoba: que O'Leary le con- 
testó con una exclamación grosera y se fue á caballo á otra 
parte; pero que después de un rato volvió á donde el decla- 
rante, y le dijo en términos suaves: U. Murray ha hecho muy 
mal en interponerse en este asunto, yo dí orden para matarlo; 
pero no hay que decirlo 4 nadie: que el que declara se dirigió de 
nuevo á la expresada casa y de nuevo encontró 4 Hand, quien 
yá salía de ella: que al mismo tiempo llegó el Coronel Ricardo 
Grofston, quien preguntó en dónde estú Córdeba?: que en- 
tonces Hand le contestó: he aquí su sangre alzando al tiempo 
su sable teñido de sangre desde la punta hasta la guarnición: 
que á consecuencia de este hecho el General O'Leary premió 
á Hand con el empleo de primer Comandante efectivo. Que 
no tiene más que añadir, que lo dicho es la verdad so cargo 
de la palabra de honor que tiene dada, en que se afirmó y ra- 
tificó leída que le fue esta declaración, dijo ser mayor de 
treinta años y lo firmó con dicho señor Juez Fiscal y el pre- 
sente Secretario. 


Joaquin María Barriga.— Tomás Murray.—Elias Pa- 
eheco, Seeretarlo. | 


Comandancia General de Cundinamarca. —Bogotá, _No- 
viembre 2 de 1831. 


Al Comandante de armas de la Provincia de Mariquita 
para que exigiendo del Sr. General Francisco Urdaneta el cer- 
tificado de ordenanza, conforme á la cita que resulta de este 
expediente, y á virtud de este Decreto con el oficio de estilo 
lo devuelva al Jefe de Estado Mayor de la plaza de Cartagena, 
siempre que no resulte en dicho certificado otra cita que sea 
necesario evacuaren los límites de mijurisdicción;pues en este 
caso lo devolverá para los fines que haya lugar, siendo de ad- 
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vertir, que siel citado ó citados residen en esta Provincia, 
queda autorizado para evacuarlas sirviendo de Secretario el 
ayudante de esa plaza dándole el curso que se indica en el 
presente decreto.— Obando.—Por impedimento del Secretario el 
Oficial primero, José M. Buitrago. 

Comandancia General de Cundinamarca. —Bogotá, No- 
viembre 30 de 1831.—Supuesto que se halla en esta capital el 
señor General Francisco Urdaneta, por el Estado Mayor exfja- 
sele la certificación requerida en este expediente con vista de 
autos dándose cuenta, Vanegas—- Amaya. 

Francisco Urdaneta de los libertadores de Venezuela y 
Cundinamarca, y General de Brigada de los ejércitos de la 
República etc. —Certifico: que en vista de la orden del Sr. 
Comandante General de este Departamento, fecha 2 del pasa- 
do, corroborada en 30 del mismo; y leída la cita que se me 
hace en la declaración del segundo Comandante Francisco Gi- 
raldo, á fojas 4 vuelta y contrayéndome en todo á ella, digo: 
que efectivamente of en el campo de batalla á los ex -Corone- 
les Crofston y Castelli que el ex-General O'Leari había dado 
la orden para que matasen al General José María Córdoba 
dentro de la casa en que estaba guarecido la que se hallaba ¿€ 
veinte Ó treinta pasos de la izquierda de nuestro centro: que 
habiendo reconvenido el que suscribe al mismo Hand sobre 
el hecho después de algunos dfas del suceso me respondió: es- 
tá U. cierto que si no hubiera tenido orden no hubiera trata- 
do de rematar la persona del General Córdoba. Certifico últi- 
mamente, que en otra ocasión que sobre el asesinato -hablé 
con el ex—-Coronel Castelli me aseguró lo mismo que me había 
dicho antes en compañía de Crofston, y añadió que la orden 
había sido dada en mi presencia en idioma inglés por lo que 
no la había yo entendido. Es cuanto puedo decir en el asunto 
sin atreverme á asegurar otra cosa además de lo expuesto. 
Bogotá, Diciembre 1.? de 1831. Francisco Urdaneta. 


Comandancia General de Cundinamarca. —Bogotá, Diciem- 
bre 2 de 1831. Estando evacuadas las diligencias exigidas en 
la comunicación del Estado Mayor de la plaza de Cartagena 
de 10 de Octubre último; remítase el expediente con el oficio 
de estilo Vanegas—Anaya Secretario. En la plaza de Carta- 

ena á los 20 días del mes de Diciembre de 1831, el señor 
e Fiscal con asistencia de mí el Secretario, pasó al castillo 
de San Felipe donde se halla preso el ex-Coronel Carlos Cas- 
telli, 4 quien dicho señor hizo traer ásu presencia y habién- 
dole hecho levantar la mano derecha fue preguntado: Juráis á 
Dios y prometéis á la República bajo esta señal de cruz decir 
verdad sobre el punto de que os voy á interrogar? dijo, si ju- 
ro. Pregutando: habiéndole leído las citas que resultan en 
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la certificación que ha dado en este proceso el señor General 
de Brigada Francisco Urdaneta, á folio 131, y que exponga 
cuanto sepa en el particular dijo: quees todo cierto cuanto 
expone el señor General Francisco Urdaneta en su certifica- 
ción: que el declarante llegó al paso de carga sobre la casa en 
la misma marcha en la cual había dispersado los enemigos 
que tenía á su frente: que entonces le hicieron fuego du ia di- 
cha casa cuando se hallaba á unos pocos pasos de distancia: 
que allí mandó cesar el fuego á viva voz y con las cornetas, 
tánto para evitar el daño que podrían causarse unas á otras 
las partidas ó guerillas que se dirigían sobre el mismo centro, 
cuánto por organizar con calma el ataque de la casa sin expo- 
nerse 4 mucha pérdida; pero que no era muy vivo, y que sin 
embargo podía sacrificar á los Jefes y oficiales á tiro seguro, 
dejó dos compañías en un llanitc como á cincuenta pasos y 
corrió con una partida sobre el pequeño corredor que tenía 
dicha casa: que allí estaba reuniendo los que iban llegando de 
las guerrillas cuando un prisionero le dijo, que en la casa se 
hallaba el General Córdoba, á lo que contestó élcon alta voz, 
que si no se rendía le quemaría la casa: que inmediatamente 
salieron unos cuantos oficiales de ella, se le presentaron y los 
mandó hasta con sus espadas á la 4.* compañía mandada por 
el Capitán (entonces Teniente) Miguel Flórez, que era de las 
que se hallaban en el llanito: que en esto llegó el general O*Lea- 
ry vertiendo algunas expresiones ofensivas hácia el declarante, 
por lo que pasaron entre los dos expresiones muy agrias sobre 
las cuales se dirigió el que declara á las dos compañías repa- 
rando al mismo tiempo que unas tropas enemigas que supo 
despues eran mandadas por Comandante Henao, se dirigían á 
una altura cercana: que en esto el General O"Leary echó pie á 
tierra siguiendo sus pasos y pudiéndole alcanzar á penas por 
los faldones de la casaca lo jaló diciéndole: que le pedía mil 
perdones, y que estuviese persuadido no había pensado en 
ofenderlo: que él le contestó que esta muy bien, y que no tu- 
viese cuidado por la tropa enemiga que aun se hallaba reuni- 
da, y señalando la casa de cuyo corredor venían ambos le di- 
jo: ahí tiene V. al General Córdoba mal herido, sin embargo 


de que el declarante no lo había visto, ni se le había rendido: 
que entonces el General O”Leary le dijo imperiosamente en 
inglés, mátelo U., á lo cual no le contestó si no con una mi- 
rada expresiva negándose á cumplir dicha orden, siguiendo 
siempre su camino hácia las dos compañías, y dando órdenes 
para la reunión general de las guerrillas: que en este momen- 
to dicho General vio allí cerca al Comandante Ruperto Hand 
levantándose de una caída de caballo que le acababan de ma- 
tar de la casa y le dio la orden también en idioma inglés y en 
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pre esencia Gus General Francisco Urdaneta, no sabe de quienes 
más para que matáse al General Córdoba: que después supo el 
declarante por dicho Comandante Murray y del Teniente O'Car: 
que el expresado Comandante Murray se había opuesto á que 
el Comandante Hand matase al General Córdoba, hasta que le 
dijo, que tenía orden positiva del Greneral para hacerlo y que 
por esta pequeña resistencia había el señor Comandante reci- 
bido una séria reprensión del General O*Leary, diciendo que 
cómo se había atrevido 4 oponerse á la ejecución de sus órde- 
nes, y al llegar el declarante á la formación mandó al Teniente 
José Gabriel Salón para que asistlese y protejiese : al General 
Córdoba: pero que este oficial llegó cuando ya el difunto Ge- 
neral Córdoba había reciliido dos heridas más de machete y 
había entregado sus pistolas al abanderado Mesa: que no pue- 
de asegurar si cuando el Comandante Hand le dio las heridas 
al General Córdoba este se babía rendido 2xsleuna persona; 
pero que al que deciara no se le había rendido, y que no lia- 
bía querido hacer entrar á lo tropa 4 dentro de Ma cara así que 
abrieron la puerta los que se le presentaron temiendo que hr- 
biese una carnicería dentro, va por el acaloramiento de 
la tropa ó por la rexlstencia que hicieran los que cstaban den- 
tro: que el declarante oyó decir, que al entrar el Comandante 
Hand al cuarto donde estaba el difunto General Córdoba y 
varios oficiales, preguntó quien era el General Córdoba: que 
este señor le dijo: yO sOy, ponterdo una mano en la faltrique- 
ra como para sacar arma: que estas circunstancias se las han 
referido varios oficiales de los que se le rindieron, y el mismo 
Comandante lfand: que es cuanto sabe y puede declarar que 
lo dicho es la verdad á cargo del juramento que tiene hecho, 
en que se afirmó y ratificó leída que le fue esta su declara. 
ción, y dijo ser de edad de cuarenta años, y lo tirmó con di- 
cho señor y el presente Secrezario. : 

Fernando Lozada.— Curlos Castelli .— Juan A. Morti- 

ez, Secretario. 


República de Colombia.—Cartagena, Diciembre 22 de 
1831.—Estado Mayor de plaza.—Al señor Comandante Geno- 
ral de este Departamento.—5in embargo de no haber contes- 

tado aún el señor Prefecto del Departamento de Antioquia al 
oficio que con fecha 2 de Octubre último le pasé, 2compañán- 
dole copia de la declaración . del primer testigo segundo Co- 
mandante Francisco Giraldo, por resultar en ella citados Jos 
señores Pedro Sáenz y Juan Antonio Montova, que se hallan 
en aquel Departamento; yá habiendo recibido las citas que 
se mandaron evacuar al Departamento de Cundinamarca, y 
también las que resultaron A militares que se enc ontraban 
en el referido Departamento de a y creyendo no obs- 
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te el continuar el curso de la causa lo expuesto, acompaño á 
Y. $, el proceso original, para que se sirva resolver lo que sea 
más conveniente, adviertiendo á V. S. que queda paralizado 
hasta la superior resolución de V. $. 

Como en el proceso resulta cómplice en el asesinato per- 
petrado en la persona del ilustre General Córdoba, el ex-Ge- 
neral Daniel Florencio O”Leary, segun consta en la certifica- 
ción del señor General Francisco Urdaneta, y declaración de 
los señores Coronel Tomás Murray, y ex-Coronel Carlos Cas- 
telli, como más extensamente lo verá V. S. por dicha certica- 
ción y declaraciones que constan en proceso que acompaño, y 
como quiera que dicho ex-General se halla fuera del territorio 
de la República lo pongo en conocimiento de V. $. para los fi- 
nes que sean convenientes. El primer comandante, Fernando 
Lozada. 


Cartagena, Diciembre 22 de 1831.—Con lo que se acom- 
paña pase al señor Auditor de guerra, para que su señoría se 
sirva aconsejar lo conveniente. El coronel, Vesga-— ia 
gut Secretario. 


Señor Comandante General. Aunque no'se hayan O 
del Departamento de Antioquia evacuadas las citas de los se- 
ñores Pedro Sáenz y Juan Antonio Montoya, testigos citados 
por el primer testigo segundo Comandante Francisco Giraldo, 
puede continuarse el curso de la causa tanto porque el hecho 
sobre que han sido citados los expresados Sáenz y Montoya, es- 
tá suficientemente comprobado por la declaración de los otros 
muchos testigos, cuanto porque aun en caso de que lleguen 
aquellas diligencias después de haberse recibido la confesión 
al acusado puede esta adelantarse siempre, si resulta en ella 
algun nuevo cargo ó reconvenciones contra el acusado, para 
lo cual las confesiones jamas se cierran, sino que quedan 
abiertas para continuarlas cuando convenga. 

Sobre la complicidad que resulta en este proceso al ex- 
General Daniel Florencio O*Leary y que se halla ausente en 
la isla de Jamaica. Según la Ordenanza debería ser llamado 
por edictos como se practica con todo reo ausente; pero para 
ejecutarlo así se presentarán varias dudas. Primera, el ex-Ge- 
neral O*'Leary habiendo sido expulsado del territorio de la 
Nueva Granada, ni puede llamársele, ni él puede comparecer 
sin un salvo conducto del Gobierno Supremo: y segundo, que 
no siendo yá individuo del fuero de guerra, según la orden 
del Supremo Gobierno, de 28 de Agosto de este año, que man- 
dó borrar de la lista militar á todos los oficiales expulsa- 
dos, parece debe conocer de su causa la jurisdicción civil or- 
dinaria del territorio donde se cometió el delito. Esta segun- 
da duda es la primera que debe resolverse, cuya resolución 
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corresponde por el artículo 4*, atribución 15 de Ley orgánica 
del Poder Judicial, á S. E. la Alta Corte ante cual pende otra 
consulta igual, que se le dirigió desde el mes de Agosto de es- 
te año, sobre el asesinato atribuído á unos milicianos en tiem- 
po en que estos gozaban del fuero de guerra, sin estar de ser- 
vicio; y así soy de sentir se dirija igualmente ésta con copia 
de la anterior comunicación del señor Juez Fiscal, y de las tres 
declaraciones en que consta la complicidad del ex—General 
O'Leary y así mismo otra con copia de los mismos documen- 
tos al Supremo Poder Ejecutivo á quien corresponde determi- 
nar sobre la primera duda, todo sin perjuicio de la continua- 
ción de la causa. Sin embargo V. $. resolverá lo que hallare 
ser más de:justicia.—Cartagena, Diciembre 24 de 1831.—Jos é 
María del Real. 


Cartagena, Diciembre 24 de 1831.—Conformándome con 
el antecedente dictamen vuelva al Fiscal para que haga como 
aconseja el señor Auditor de guerra.—El coronel, Vesga- Ve- 
rastegul, Secretario. 


Y para que conste donde convenga doy la presente de or- 
den y mando del señor Juez Fiscal, de esta causa en cuatro 
pliegos rubricados por mí que firmó igualmente dicho señor 
en Cartagena á 29 de Diciembre de 1831. 


Fernando de Lozada.—Juan A. Martínez, Secretario. 


Continuamos. 

El asesino se retiró con presteza. 

Córdoba rodó sobre el pavimento apagándose en sus : 
pupilas el brillo terrible de su mirada, que en otras cir- 
cunstancias habría aterrado al inicuo victimario, así 
como habría aterrado aún á los más valientes. La sangre 
que vertía de sus heridas formando arroyo, arrastraba 
el polvo. Con todos sus ojos se entreabrían en alguno que 
otro instante. 

Persona de crédito que presenció la extinción de 
aquella nobilísima vida, se produjo así: 

“Y á los ojos del General se habían cerrado; mas su 
intelectualidad se conserbaba, cuando un Sacerdote de 
Marinilla, se acercó al moribundo á ofrecerle los auxilios 
da ei en estos términos: 

“Pepillo?....! ? Quieres confesarte?” 

Córdoba abrió los ojos, se fijó, y le dijo: “No seas 
majadero,” y los cerró por última vez. (Llamamos aquí 
la atención sobre el párrafo que trata de la entrevista 
del General el día anterior en Rio--Negro, con el Obispo 
Garnic:,. ) 
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- Hagamos otra breve pausa para considerar alero más 
de lo ocurrido al terminar esa odiosa cempaña, y algo 
más de lo que recordamos. 

La Columna de Occidente constiba de 900 soldados, 
veteranos selectos que habían formado en los batallones 
que lucharon en las más rudas campañas de la indepen- 
dencia. Así que no fue de extruñarse la rápida matanza 
del Santurio, ni el estruendo du la detonación de leas re- 
petidas y sucesivas descargas cerradas, aparte del fuego 


« 


egraneado incesante de las guerrillas de cazadores. De 
aquí el que los pocos que escaparon de aquel chaparrón 
de plomo, treparan despavoridos sobre el collado occi- 
dental del Santuario, por donde pudieron salvarse. 

Y cntre tanto ¿cual era la situación de nuestro hé- 
roe? ) 
Acreedor á todo un continente, no poseía en aque- 
lla hora ni un tronco de madera para afirmar su destro- 
zada cabeza: para la ardiente sed de sus labios anhelan- 
tes no se hallaba una sola gota de agua; á su lado no se 
encontraba uno solo de sus deudos, ni un amigo, ni 
una mano caritativa á que agarrarse. Sus viejos ami- 
sos, en esa hora sus vencedores, á quienes condujo á la 
cima de la gloria en memorables combates, se ocupaban 
en aprovecharse del botín, y en ningún sentido de lia 
suerte de su antiguo Jefe. 

Una circunstancia muy especial coincidió para que el 
cadáver del General no fuese arrastrado á las fosas co- 
munes. Como aún palpitara su corazón, hubo de ocultar- 
se su cuerpo en atención á la crueldad conocida. Algu- 
nos caritativos hijos del Santuario, sabedores de la exis- 
tencia de aquel resto de vida, lo colocaron como cadáver 
de montafía, sobre dos leños con travesaños ligados con 
bejucos, así lo alzaron sobre sus hombros y se dirigie- 
ron con élá Marinilla. 

El glorioso lidiador; el que siempre obtuvo la victo- 
ria en tantos campos de batalla; el que dió la última ma- 
no á nuestra memorable independencia, dejando gravada 
su fama en la Historia con los hechos mas culminantes 
de la lucha por la emancipación; él que en la jornada de 
Ayacucho inmortalizó su nombre con la memorable or- 
den que le sujirió, en oportuno é inesperado arranque, 
su ardiente imaginación; él que en la ciudad de la Paz Co- 
ronó sus sienes con laureles, oro y piedras preciosas de 
gran valor, por las nobles manos de Bolivar y de Sucre, 
y en fin, el objeto de las mayores ovaciones de las socie- 
dades cultas de las principales ciudades de Sur Améri- 
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ca; ese glorioso lidiador, agente supremo de la libertad, 
exaló su último aliento, dejando de latir su robusto y vi- 
goroso corazón, en el punto nombrado “Pantanillo,” en- 
tre Marinilla y el Santuario. 


Hubo tiempo suficiente para el transporte á Rio Ne- 
ero del cuerpo del General, á poder de su familia; pero 
aquellos generosos campesinos, dieron por terminada 
su caritativa misión en Marinilla, donde descargaron la 
improvisada parihuela. Algunos caritativos vecinos de 
esta ciudad tcompletaron la obra; colocaron los restos 
mortales en estrecho pasadizo de una de las casas de la 
población, distante media cuadra de la plaza; de donde 
antes de amanecer lo tomaron y sepultaron en el pante- 
Ón, en campo libre. (1.) 


Concepción, Junio de 1897, 
JOSE M.”? ARANGO Y C. 


(1) Corría el año de 1833 cuando en una de las brillantes nc- 
ches del mes de Mayo. si mal no recordamos, como á eso de las o- 
cho rodeaban una sepultura en campo descubierto. en el cemente- 
riode Marinilla, siete personasque habían ido allí conel objeto 
de exhumar los restos del General Córdoba. Tales fueron: el 
Coronel Salvador Córdoba, hermano del General; Don Manuel A. 
Jaramillo, cuñado; D. Francisco Bernal y el Comandante D. 
José M. Botero, amigos: dos pajes de éste, Rafael y Miguel, y, no- 
sotros, parientes allegados y únicos sobrevivientes. . 


Pocas paladas de tierra habían sido removidas cuando se 
descubrieron ciertos restos que por el momento se consideraron ser 
los que se solicitaban; mas como el alumbrado era abundante se 
observó junto al cráneo descubierta una gruesa trenza de cabe- 
llo semi blanca, que indicaba ser Jos de una mujer. “Hemos erra- 
do” dijo Jaramillo. “No tal, estoy seguro, tengo señalado el pun- 
to*” replicó el Coronel. 

Sacáronse estos restos y se observó que hácia el fondo seguía 
removida la tierra, continuó el trabajo y se hallaron otros. Descu- 
bierto el cráneo de éstos se notaron en él algunas roturas que re- 
cordaron el arma asesina. Con mucho cuidado se examinaron los 
huesos de la mano derecba y se encontró otra señal muy significa- 
tiva que se buscaba: debían faltarle los dedos cordial, meñigue y 
anular, confundidos en el polvo de la casa del Santuario, y en e- 
fecto le faltaban. Llevados éstos sagrados restos á la ciudad de 
Rio-Negro con el mayor esmero, fueron colocados en la capilla del 
cementerio, hasta que el congreso de la Nación dictó la ley de 27 
de Junio de 1870 en quese dispuso la erección en Rio-Negro de 
un sencillo monumento, donde fueron depositados. En ese mo- 
numento que debió haberse' adjudicado al verdadero acreedor, 
Concepción patria del héroe, si el Congreso se hubiera cuidado de 
averiguar y esclarecer esto, reposan sus cenisas | ' 
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ACTA DE BAUTISMO 
DEL GENERAL 


JOSE MARIA CORDOBA 


“En la Iga de Nra. S* de la Concepción, en 13 de St- 
bre. del año 1799, Yo D. Franco. Jph. Gonzáles cura parro- 
co de este sitio bapticé solenmte, según dispone nra. Sta. 
Madre la Iga. a un niño q nació el dia 8 de Septibre, hijo lex- 
mo y del lexmo matrimonio de D. Crisanto de Córdoba. y 
D* Pascuala Muñoz vez". de esta Parroquia y adho. le fué 
puesto el nombre de Jph. M* siendo padrino el persvro. Jph 
Cosme Echeverri, y p. q. conste lo firmo Pc. Franco. Jph 
Gonzáles.” 


e 


ARBOL GENEALOGICO DE LA FAMILIA 
CORDOBA | 


Tomado de archivos, documentos y del “Libro de Genea- 
logías” del erudito anticuario Sr. D. Salvador Isaza (finado). 
Estos datos, que puede resistir cualquier análisis crítico, se 
han hallado en su mayor parte en losantiguos archivos de Co- 
pacabana, sitio en que nacieron D. Diego F. de Córdoba y sus 
hijos; y la más antigua de las fundaciones que se hicieron en 
el Departamento). 

D. Dreco FrRNANDEZ DE CorDOBA.—Fue hijo de D. 
Fernando Fernández de Córdoba y de D* Petronila Tobón 
D. Fernando fue español. Casó D. Diego con D* Bárbara de 
Mesa, hija del Capitán Juan de Mesa, y de D* Mencia Pe- 
láez Tuvo hijos: á D Criísanto, que casó con D?* Pascuala 
Muñoz, hija de D. Gabriel J. Muñoz y de D* Marfa de Cas- 
trillón; 4 D Joaquin, que casó con D* Rita Vallejo, hija de 
D. Félix Vallejo y de D* María Josefa Arias; ¿4 D Clemente, 
que casó con D* M. Josefa Carvajal; 4 D* Ponla, que casó 
con D. José Carvajal ; 4 D* Micaela, que casó con D. Simón 
de Estrada, hijo de D. Pedro Leonel de Estrada y de D* María 
Vicencia Peláez ; 4 D* Petronila, que casó. primero con D. 
Fernando de Góngora, y segunda vez con D. Sebastián Fi- 
gueroa y Camacho, ambos de Bogotá. “Se advierte que di- 
cho D. Diego de Córdoba no fue español, sino hijo de D. 
Fernando, español, y de D* Petronila Tobón, ¿sta hija de 
D. Francisco Tobón y de D* Antonia de Mesa; ésta hija de D. 
Antonio de Mesa y de D* María de Bibarro. El D. Juan de 
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Mesa fue hijo de D. Clemente Mesa y de D* Gregoria de 
Montoya (el D. Juan padre de D* Bárbara); de suerte que el 
D. Diego de Córdoba y su esposa D* Bárbara, eran parien- 
tes en tercer grado de consanguinidad ; se casaron con dis- 
pensa el año de 1750.” [Archivo y libro General]. 


D.CrisANTO DE CórDOBA Y Mrza.—Fue hijo de D. Diego 
de Córdoba y de D* Bárbara de Mesa ; casó con D* Pascuala 
Muñoz, hija de D. Gabriel J. Muñoz y de D* María de Cas- 
trillón. Tuvo por hijos: 4 D* Venancia, que casó con D. Joa- 
quín Quijano, hijo de D. Francisco Quijano y de D* Teresa 
Fajardo; 4 D. José María [el General], que murió en el 
Santuario, soltero; 4 D Salvador, que casó con D* Ana Ma- 
ría Jaramillo, hija de D. Franeisco Jaramillo Villegas y de 
D* Martina Muñoz; 4 D Vicente, que casó con D* Pastora 
Obregón, hija de D. Pedro J. Obregón y de D* María Jose- 
fa Muñoz; 4 D* Mercedes, que casó con D. Manuel Antonio 
Jaramillo [padres de Federico, la lira infortunada], hijo de 
D. Manuel Jaramillo y de D* María Josefa Romero Puerta; 
y á D* Mariana, que murió soltera. (1) 


Agosto de 1898. 


Benjamin Tejada Córdoba. 


El Archivero General del Departamento de Antioquia, a 
petición del Sr. Salvador C. Arango, 


CERTIFICA: 


Que en el Archivo Colonial en los Libros Capitulares, 
correspondientes á los años de 1758, 1771, 1772 y 1773 numera- 
dos respectivamente 60,73,74 y 75 consta que el Municipio de 
Concepción, deeste Departamento, fué erigido en Partido 
en 1757, por Decreto de D. José Barón de Chavez, Goberna- 
dor y Capitán General de la Provincia; el cual Decreto no se 
ha encontrado constancia de que hubiese sido puesto en prác- 
tica si no del año de 1772 en adelante, siendo Gobernador D. 
. Juan Jerónimo de Enciso, quien, de acuerdo con la terna 
presentada por el Cabildo de la ciudad de Antioquia, á cuya 
jurisdicción pertenecía dicho Partido, hizo el nombramiento 
de Alcaldes para el año de 1773, en D. José A. Delgado, co- 
mo principal, y como suplentes 1.* y 2.*, respectivamente, en 





(1) Venancia, José M* y Salvador, nacidos en Concepción. 
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los Srs. D. José Matías Arias y en D. Nicolás Sanchez Vi- 
llegas 


Medellín, á 4 de Noviembre de 1898. 
Josg M. Mesa Jaramillo. 





“Número 7.—Angel María Gómez, Secretario del Juz- 
gado del Distrito de Concepción, certifica á pedimento ver- 
bal del Sr. Presidente de la Corporación: que en el archivo 
de este Juzgado hay constancia de que. ni pueblo fue eri- 
gldo como entidad política en el año de 1772 , y que fue des- 
membrado de la ludad de Rionegro y de la de San José de 
Marinilla, por los linderos siguientes: 

Que desde el año de 1772 este pueblo fue administrado por 
sus respectivos empleados con jurisdicción en él; que los em- 
pleados que anualmente se nombraban se denominaban Al- 
caldes y Jueces pedáneos. Hay igualmente constancia de que 
el Sr. D. Diego de Córdoba, en el mencionado año de 1772, 

era vecino de este Distrito y que tenía por hijos hombres á 
D. Miguel Crisanto (padre del General José M.* Córdoba), á 
D. Joaquín de Córdoba, y á D. Clemente de Córdoba. Hay 
* igualmente constancia que D. Miguel Crisanto de Córdoba y 
Mesa fue vecino de este Distrito hasta después del año de 
1801; que fue Alcalde y Juez pedáneo en los años de 1789, 
1793 y 1199. Tengo también á la vista un libro del archivo 
eclesiástico, en que consta que el expresado Sr. D. Miguel 
Crisanto de Córdoba y Mesa fue Mayordomo de Fábrica en 
los añosde 1795, 1796, 1797 y 1798. Igualmente certifico: 
que no sólo este pueblo formaba entidad política desde el año 
1772, sino que en aquella época el pueblo de Santodomin- 
go era administrado por los empleados deeste Distrito, y por 
consiguiente, pertenecía aquel pueblo á éste; y en conse- 
cuencia» en el año de 1798, siendo D. Miguel Crisanto de Cór- 
doba y Mesa, Alcalde, dictó un auto administrativo en este 
Distrito, para regir en el de Santodomingo. (Que en el año de 
1786, el 30 de Junio en que levantó el censo de población de 
este Distrito y el catastro de la riqueza de los habitantes, te- 
nía el Sr.D. Miguel Crisanto de Córdoba y Mesa 23 años, y 
dera $ 1,000 en fincas raíces y bienes muebles.” (1) 


Concepción, Mayo 23 de 1876. 
Angel M.* Cómez, Srio. 





(1) Donde aparecen truncadas las frases está destruído el do- 
cumento. 
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de la visita eclesiástica de la Diócesis de M. Ledlén, hecha por 
el lMustrísimo y Reverendísimo señor Obispo, Doctor José Y. 
Isaza, en el año de 1874. 








El día 26 de Agosto, ú las cuatro de la tarde, salió de Gua- 
tapé el Ilustrísimo señor Obispo con dirección 4 Concepción 

Antes de entrar en la relación de la visita del Prelado, 
hablaré sobre el origen de esta parroquia. Este pueblo, como 
Otros muchos de nuestro Estado, fué su origen un caserío 
que se hizo para explotar las minas, y de esta manera se ex- 
plica la falta de simetría en sus calles. El primero que pro- 
movió la erección de la parroquia de Concepción fué el Cura 
y Vicario de Río Negro, Doctor Don José Pablo de Villa y 
Cataño, á cuyo curato pertenecia aquel territorio. Este digno 
Cura conociendo la imposibilidad de administrar aquel terri- 
torio, por lo fragoso de los caminos y por la gran distancia 
4 que estaba de Río Negro, pues en aquella época se gastaban 
dos días para ir de Río Negro 4 Concepción, y seis para irá 
los minerales de Nus, que estaban en el mismo territorio, se 
presentó en tres de Octubre de 1769 ante el capitan á guerra, 
Comisario de la caballería, Justicia mayor de Río Negro, Don 
Ignacio Mejía Gutiérrez, pidiendo que se tomase información 
de testigos abonados para probar la necesidad, conveniencia y 
utilidad de erigir un nuevo curato en los minerales de Concep- 
ción, por las grandes dificultades que presentaba la adminis- 
tración eclesiástica. Con esta información el Doctor Villa 
ocurrió en 7 de Diciembre de 1869 ante el Ilustrísimo señor 
Obispo de Popayán, Doctor Don Jerónimo Antonio de Obre- 
gón, pidiendo la erección de aquel curato, designando el terri- 
torio necesario para esto, y manifestando bajo de juramento, 
que lo hacía para descargar su conciencia, por no poder ad- 
ministrarlo debidamente. Al mismo tiempo al Doctor Fabián 
Sebastián Jiménez Fajardo, Cura de Marinilla, escribió tam- 
bien al Señor Obispo apoyando la conveniencia de la erec- 
ción pedida por el Doctor Villa, y cediendo por su parte, pa- 
ra que se agregara al nuevo curato, todo el territorio situado 
desde el río de **San Pedro” para abajo, conteniendo en él 
los minerales de la “Vieja”. El Ilustrísimc señor Obispo 
de Popayán, previo el informe favorable del Promotor fiscal 
de aquella Curia, comisionó en 21 de Diciembre de 1769 al 
Vicario superintendente de esta provincia Doctor Don Juan 
Salvador de Villa y Castañeda, Cura de Medellín, para que 
hiciera ratificar á los testigos de la primitiva información, 
para que hiciera que el Doctor Jiménez ratificara igualmente 
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su cesión, para que tomara nuevas declaraciones, y últimamen- 
te, para que, previo el asentimiento del Gobernador de Antio- 
quia, como Vicepatrono Real, aprobara la erección de aquel 
curato, teniendo presente que por la real cédula del Rey de 
España, expedida' en 18 de Octubre de 1760 se había dis- 
puesto que todos los anexos que distaran más de 4 leguas de 
las iglesias matrices fuesen erigidas en parroquias. En el 
mismo decreto se autorizó al Vicario superintendente para 
que una vez erigída la porroquia, fijara « edictos para proveer 
la oposición y le diera institución canónica al Cura, que fue- 
ra nombrado, previa la presentación del Gobernador como 
Vicepatrono real. 


El Vicario superintendente, que tenía inconvenientes 
graves, por ser tiempo de cuaresma, para pasar personal- 
mente á Río Negro á practicar las diligencias ordenadas por 
el señor Obispo de Popayán, comisionó en 8 de Marzo de 
1770 al Notario eclesiástico de Río Negro, José Sánchez y 
Hernández, para que citara los testigos para que comparecie- 
ran en Medellín á dar sus declaraciones. Estos testigos no 
pudieron concurrir, y el Doctor Villa resolviá pasar perso- 
nalmente á Río Negro con el fin indicado, lo que verificó el 
6 de setiembre del mismo año. Para que ayudara con su dic- 
támen nombró promotor fiscal para este negocio, al Doctor 
Francisco Javier de Echeverri. 


De las declaraciones tomadas resultó probada la necesi- 
dad de la erección. En el territorio que se iba á erigir la pa- 
rroquia, había en aquella época diez establecimientos de mi- 
nas, qne se trabajan con cuadrillas de esclavos, que eran las 
de los individuos siguientes; 1* La de Don Direco DE Cór- 
DOBA , 2* La de Doña Gertrudis Montoya ; 3* La del Dr. Jo- 
sé J oaquín González : 4* La del Doctor Don Cosme Nicolas 
González ; 5* La de Don Pedro Valencia ; 6* La de Don Vi- 
cente J aramillo ; 5 7* La de Don Ignacio Ramirez; 5 8* La del 
Doctor Don Rafael de Montoya ; 9* La de Ibarra (no dice el 
nombre); y 10* La de Don Isidoro Pineda. 

Practicadas las diligencias, el Promotor fiscal evacúo su 
informe favorable á la erección, en 18 de Septiembre de 
1770, y en tal virtud el Doctor Don Juan Salvador de Villa 
y Castañeda dictó un decreto en Medellín en 24 de Septiem- 
bre del mismo año, en que aprobaba las diligencias practica- 
das, y la desmembración de las parroquias de Río Negro y 
Marinilla de los territorios enunciados anteriormente. Dis: 
puso igualmente que se pidiera el asentimiento del señor Go- 
bernador; éste, que lo era Don Juan Jerónimo de Enciso, 
dictó una providencia en la ciudad de Antioquia, en 19 de . 
Octubre, dando su asentimiento para la erección proyectada, 
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y aprobándola en nombre del Rey de España. En tal virtud 
el Doctor Villo dictó [=Fel decreto de erección de la parro- 
guita de Concepción el día 6 DE NOVIEMBRE DE 1770_£*f Los 
límites que le señaló á la nueva parroquia fueron: **por el 
lado de Río Negro, desde el alto de ““Seiscruces”, mirando 
al alto de la quebrada de “Despensas” , y ésta abajo hasta 
caer al Río Negro." 

El día 4 deDiciembre de 1771, entró á funcionar el pri- 
mer Cura de Concepción, señor Pbro. Leoncio de Estrada. A 
éste le sucedieron en aquel destino, como Curas propios ó in- 
terinos los siguientes : Pbro. Don Gregorio Ignacio Hernán- 
dez, 8 de Abril de 17%5; Pbro. Don Francisco José Gonzá- 
lez, 29 de Marzo de 1777 [éste fué quien bautizó al General 
CORDOBA usas o A o a 

La parroquia de Concepción, segun el censo levantado 
en el año de 1870, tenia 2,715 habitantes hoy puede llegar . 
este número á 3,000. 


. o. . 1 
GENARO ÁRROYAVE, Secretario de la Visita. 


[Repertorio Eclesiastico” de la Diócesis de Medellin 
número 68]. 





EN ESTE DICHO SITIO EL QUE SE EREJIÓ EL AÑO DE MIL 
SE TECIENTOS SETENTA Y DOS (1772), HAY UN PARROCO Y UN 
ALCALDE. PEDANEO, Los LÍMITES DE ESTA JURISDIXCION SON 
LOS SIGUIENTES: 


De las Cruzes siguiendo la cordillera de La Magdalena, 
por ella abajo lindando con la Jurisdición de San Vicente á 
dar al río de Rionegro, río abajo, 4 donde encuentra Santo 
Domingo; río de Santo Domingo arriba hasta dar á una 
Quebrada que llaman de los Reyes; por ella arriba hasta sus 
nacimientos y de estos por una cordillera á caer á la Quebra- 
da del Tambo al encuentro de un amagamiento que llaman 
de San Jph, que al otro lado cae otra quebrada, magamiento 
arriba, á coger el Camino real que viene de La Quebradona, 
por el linde de la jurisdicción de Nusito, por otro camino 
real hasta dar á la división del río Aburra y su jurisdicci- 
ón; cordillera arriba hasta seis cruzes Esto es en Cisquito. 
Ahora en lo largo se ha tasado del Tambo de Santo Domin- 
go á los vertientes de La Magdalena ocho leguas, y en ancho 
de la orilla del Rionegro de donde encuentra el río de la 
Concepción á la cordillera del río Aburra sinco leguas y 
media. Su temperamento es templado en la circunferencia 


o AZ 
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de este sitio, que mientras más abajo por las Juntas de es- 
tos ríos es más templado, y por las cordilleras más frío; en 
lo templado es algo humedo, pero muy sano. Todas las aguas 
que encierra esta jurisdicción son minerales que antigua- 
mente se registraron y trabajaron, y la más parte está labo- 
reada, y aunque se dice que hay algunas minas de betas no 
están puestas en labor, el Rio de la Concepción en donde es- 
tá Plantado este Sitio es de varios dueños pobres masamorre- 
ros. Solo á donde encuentra con el Rionegro esta mina el Sor 
Dor. Dn. Diego de Castrillón, en compañía de Dn. Jph María 
Jaramillo, vecino de la Villa de Medellín, y por no estar 
D. Javier de Baos, vecino del Valle de la Marinilla: de esta 
puesta en labor se ignora sus productos de los restantes deste 
mineral. Donde trabajan algunos pobres masamorreros se 
ignora lo que puede producirles y lo mismo de su ley. El río 
de Santo Domingo tambien está laboreado lo más útil, y en 
sus cascajeros trabajan algunos pobres masamorreros la mina 
que incluye el río de Rionegro donde encuentra Santo Do- 
mingo los encuentros del Río de la Concepción la mina que 
está en este intermedio que es de los indios del Peñol; por 
estas partes no salados" 

Producen las tierras maiz, frisoles, platano, caña dulce, 
yuca y, en fin, de cuanto se le siembra. 


Blancos. 
Casados. Dn. Simón de Estrada, hombre casado de 50 
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Casado Dn. Diego de Córdoba, hombre cando de 48 a- 
ños. 

Su esposa D.* Barbara de Mesa de 55 años. 

Dn. Crisanto de Córdoba, soltero de 23 años. 


Mestizo 
Casados. Blas Marín, hombre casado, de 55 años. 
Su esposa Manuela Gil de 42 años. 


— Mulatos 
Casados Bernardo Galeano, hombre casado, de 67 años. 
Su esposa María Josefa Vallejo de 54 años.” 


. . .. . . .o ... . .9 . . . . ... ... . . 
“Nicolas Rendón. Si 
7 ¡Hay una rúbrica.l 


50 - DOCUMENTOS 





“En este Sitio de Nra. Sra. de la Concepción, en diez 

y siete de Febrero de mil setesientos ochenta y seis años. Yo 
don Nicolas Rendón Alcalde y Juez Pedaneo de este dicho Si- 
tio y Santo Domingo sus terminos y Jurisdicción por el Rey 
Nrto. Sor. que Dios Guie 4. En cumplimiento del cargo de 
mi obligación en que me hallo constituído por tanto debia de 
mandar y mando se Guarden cumplan y ejecuten los capitulos 
siguientes Gobernandose cada Capitan que se nombre con la 
cuadrilla de sujetos qne se nombran para la rotura y composi- 
cion del camino real; que es al tenor siguiente. Primera- 
mente Don Javier de Bados desde el Rio de Remango a- 
brirá dicho camino, hasta el desenboque del amagamiento de 
la Piedad con los sugetos que se denominan, Raimundo Car- 
dona, Ambrocio Balencia, Marcos Cardona, Obaldo Ba- 
lencia, Jph. Arango en segundo lugar, Juan Andrés Galviz 
por cabeza con los sugetos que se denominan. Abrirá desde 
el amagamiento de la Piedad hasta la quebrada de Santa Ana, 
Arias, Miguel Balencia, Jph. María Chaverra, Pedro Castro, 
Manuel Castro y Miguel de Puerta. En tercer lugar Pedro 
Giraldo, por cabeza habrirá desde la quebrada de Santa Ana, 
hasta la plaza, con los sugetos que se denominan, Obaldo Car- 
dona Juan Castro, Antonio Chica, Manuel Garcia, Mateo 
Quintero. Torivio Montoya, Agustín Cañas, Estefo Monto- 
ya, Estevan de Enao, Don Jph. Giraldo y Orosco: Juan Jph. 
Garcia, D* Getrudes Montoya, y el referido pondrán el puen- 
te en la quebrada de Arango. En cuarto lugar se nombra por 
cabeza 4 Jph. Giraldo y Ospina, para poner los puentes de ma- 
tasano y el Rio; los hara á toda satisfacción con los sugetos 
que se le nombrarán, Nicolás Marquez, Juan Ingnacio Már- 
quez Jph. Gonzáles, Bernardo Orrego, Lorenzo Cortes y Mar- 
cos Duque. 


En quinto Ingar Dn. Jacinto Dávila desde la plaza has- 
ta la quebrada del Palmichal, habrirá con los sugetos que 
se le denominan, Narciso Sánchez, Pedro Duque, Abraham 
Arcila, Tomás Lópes, Juan Jph. Marín, Damacio Serna, Don 
Javier Rendón y Pedro Antonio Carvajal. 


En sesto lugar Dn. Simón de Estrada por cabeza habrirá 
de la quebrada de Palmichal hasta el alto de Palmichal, con 
los sugetos que se le nombran Dn. Crisanto, Dn. J oaquín 
Cordobas, Dn. Pedro, Don Juan Jph. Carvajales, Dn. Fe- 
lix Rendón, Dn. Miguel Echeverri, Jph. Ignacio Tobón 
Vicente Rendón, Dn. Jph. Antonio Delgado, Dn. Miguel y 
Dn. Juan Antonio Carvajales, Dn. Matías y Dn. Fernando 
Arias, Cosme Ruiz Ya Ignacio Alvares. 

En sétimo lugar Eugenio López, por cabeza habrirá 
desde el alto de palmichal, hasta, las Partidas deSan Juan con 
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los sugetos que se le denominan, Dn. Juan Carvajal, Dn. Cle- 
mente de Córdoba, Jph. María Agudelo, Justo Sinfuentes, 
Vicente Cataño, Jph. Ignacio Alvares, Francisco Jaramillo, 
Marcelo Serna, Dn. Pedro Valencia, Sancho Echeverri, y 
Juan Jph. Jaramillo. 

En octavo lugar Justo Marín habrirá de las Partidas 
de San Juan hasta seis cruces con los sugetos que se le déno- 
minan, Blas Marín, y sus dos hernos, Jph. María Marín, 
Bernardo Galeano, Nicolás del Rio, Alejandro, Agustín, 


* y Bartolomé Rios, Jph. Gómez, Juan Antonio López, Juan 


Jph. López, Antonio Gil, Esteban Marín, Franco. Marín, 
Nicolas Marín, Jph. María Marín, Valentín Marín. Todo 
lo cual cumplirán vajo la multa de un peso de oro aplicado 
de por mitad, camara de S. Magestad, y fábrica de esta San- 
ta Iglesia, y el que faltare sin tener algun impedimento le- 
jítimo se le pondrá peon á su costa á mas de aserle referir 
la referida multa y los dueños de mina que hubieren labrado 
en el camino real el paso que hubiere malo lo compondran por 
si solos. Todo lo cual cumpliran prisa y puntualmente de la 
publicación de este auto en siete días. Sin mas plaso ni dilaci- 
Ón, el que se publicará día de fiesta y de concurso en el lugar 
acostumbrado, para que llegue a noticia de todos, y ninguno 
alege ignorancia. Asi lo probeo, mando y firmo autuando 
con Testigos. Nicolás Rendón [Hay una ro a ae 
“Juan Jph. Rendón.” (Hay una rúbrica. —Tgo., “Dn. Jph. 
Ignacio Tobón.” [Hay una rúbrica]. 

“Publicado como está mandado en día festivo 'y de con- 
curso en el lugar acostumbrado y de modo que todos lo oye- 
ron y entendieron y para que coste lo suscribo 


“Rendón.” 
¡Hay una rúbrica 1 
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